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N.  82.    BOLETIN  OFICIAL.    P.  243. 

Octubre  6  de  1836, 


Ministerio  general  del  Supremo  > 
<jobierno  del  Estado  deGuatemala.  ^ 

Departamento  de  gobernación. 

El  Cíe  fe  Supremo  del  Estado  se  ha  servido  dirigirme  el 
siíiuiejile 

DECRETO. 

El  Gefe  Supremo  del  Estado  de  Guatemala. 

Por  cuanto  la  Asamblea  Legislalixa  ha  tenido  á  bien  t/e- 
jcrctar  y  el  Consejo  Representutixo  sancionar  lo  que  sigue^- 

IjA  Asamblea  Legislativa  del  Estado  de  Guatemala  consi- 
dejando:  que  el  Gefe  del  Estado  le  hizo  inicialiva  para  la 
reforma  de  la  organización  de  las  municipalidades,  manifes- 
tando que  su  constitución  actual  no  es  conforme  á  los  princi- 
pios: y  que  seria  muy  digno  del  Cuerpo  Legislativo  crear, 
conforme  á  ellos,  el  poder  municipal,  qee  hoy  no  existe  sino 
romo  una  sombra  sin  realidad,  para  que  así  los  pueblos  admi- 
nistren sus  propios  negocios  y  para  que  de  esta  manera  des- 
cienda hasta  el  viltitno  de  ellos  la  independencia  y  las  aplica- 
ciones prácticas  del  sistema  representativo  y  del  Federal,  bajo 
que  felizmente  estamos  constituidos; 

Y  considerando  también,  que  en  la  misma  iniciativa  se  lia 
hecho  una  combinación  por  la  que,  separado  en  los  pueblos 
el  poder  deliberante  del  ejecutor,  se  aleja  la  arbitrariedad,  cuyas 
consecuencias  hau  puesto  en  descrédito  á  las  Municipalidades, 
y  se  logrará  ;que  los  mejores  proyectos  no  encuentren  el  es- 
icollo  que  hoy,  por  estaz  confiada  su  ejecuciou  á  corporaciones; 
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Que  así  misrao  se  combina  y  establece  larTepresentacidii 
municipal  de  los  circuitos  para  proveer  por  este  medio  á  las 
necesidades  y  mejoras  de  los  pueblos  que  forman  estas  seccio- 
nes. 

Adoptando  esta  reforma  que  liace  plenamente  libres  é  in- 
dependientes á  todos  los  pueblos  del  Estado,  ha  tenido  á  bien 
decretar  y 

DECRETA: 

La  administración  municipal  del  Estado  se  divide  en  de- 
liberativa y  ejecativa.— La  deliberatÍTa  reside  en  las  Munici- 
palidades y  Asambleas  de  circuito,  y  la  ejecutiva  en  ios  go- 
bernantes respectivos, 

TÍTULO  1° 

De  las  Municipalidades  de  los  pueblos  y  de  la  elección  de 
sus^  individuos — atribuciones— fonílos  municipales — ^^su  adminis- 
tración— y  disposiciones  generales  á  ellas  coLcernientes. 

De  la  admimslraciojz  municipal. 

Capítulo  L° 

De  las  Municipalidadés- dé  los  pueblos  y  de  la  elección  de 
sus  individuos. 

Artículo  L"  Habrá'  una  M~iinicipalidad,  como  previene  la 
Constitución,  en  todo  pueblo,  aldea  ó  lugar  que  por  sí  ó  su 
estension  rural  llegue  á  doscientos  habitantes^  reunidos  en  una 
sola  población.  ; 

Art.**  2.°  En  las  poblaciones  que,  teniendo  doscientos  habi- 
tantes, no  pasen  de  seis  mil,  la  Municipalidad  se  compondrá 
de  dos  alcaldes,  dos  rejidóres  y  un  síndico. — En  las  que  pasen 
de  seis  rail,  habrá  dos  alcaldes,  cuatro  rejidóres  y  un  procura- 
dor síndico;  y  en  las  que  exedan  de  diez. mil,  habrá  dos  aU- 
caldes,  seis  rejidóres  y  dos  síndicos. 

Art.  3.^  No  habrá  mas  que  un  alcalde  ausiliar  en  las  po-- 
bláciones  que  no  lleguen  á  doscientos  habitantes,  y  este  será 
eJejidó  pot  U  Municipalidad  inmediata/    -  . 


Aut.  4."  La  elección  de  los  individaos  que  deben  compo- 
ner las  Municipalidades  será  como  previene  la  constitución  y 
la  ley  de  9  de  Noviemtore  de  825,  mientras  no  se  mande  hacer 
directa. 

Art.  5."  Para  ser&lcalde,  rejidor  ó  síndico  se  necesita  tener 
Teinte  y  tres  añoé,  ser  ciudadano  en  el  ejercicio  de  sus  dere- 
chos, con  tres  años  de  resid(^ncia  en  el  lugar. 

Art.  6."  Los  alcaldes  duranxn  un  año  en  sus  funciones,  asi 
como  liis  síndicos,  y  los  rojidores  dos,  pudiendo  ser  reelegidos, 
pero  no  obligados  á  admitir  el  cargo  síh  intervalo  de  un  término. 

Art.  7."  Los  empicados  á  sueldo  de  nombramiento  del  Go- 
bier;  o  no  pueden  ser  elegidos  para  estos  cargos  consejiles. 

Art.  8.°  Los  alcaldes  qnc  con'csponda  nombrar  en  las  co- 
lonias, cuando  no  lleguen  ú  doscientos  habitantes,  serán  de 
elección  del  Poder  Ejecutivo. 

Art.  9.°  De  los-  recursos  de  nulidad  en  las  elecciones  cono- 
cerá la  Munici¡)al¡dad  ánícs  de  dar  posesión  á  los  nuevos  elec- 
tos; y  estos  recursos  deben,  para  ser  oídos,  entablarse  dentro 
de  los  oclio  dias  inmediatos  ú  la  elección. 

AnT.°  10.  De  las  renuncias  que  hagan  los  electos  conocerá 
la  Munici|  alidad  después  de  renovada,,  y  después  de  haber 
tomado  posesión  los  que  renunciaren.  La  Municipalidad,  para 
hacer  que  la  tomen  los  renuentes,  podrá  multarlos  en  cantidad 
que  no  pase  de  cien  pesos,  aplicables  á  las  escuelas  del  pueblo, 
y  repetir  la  misma  multa  otra  vez  si  continuare  la  renuencia. 

Art."  11.  Las  sesiones  ordinarias  de  las  Municipalidades  se- 
rán ocho  en  el  mes  de  Enero,  y  una  en  cada  uno  de  los  me- 
ses siguientes;  pero  podrán  tener  estraordinarias  si  fueren  con- 
vocadas para  ellas,  en  que  tratarán  solo  del  asunto  que  las  mo- 
tive. 

Art."  12.  Los  municipales  no  podrán  faltar  á  las  sesiones 
sin  permiso  del  Cuerpo;  y  cuando  sea  por  enfermedad  lo  avi- 
sarán al  presidente.  La  municipalidad  ó  cualquiera  número  de 
municipalea  pueden  compeler  á  los  ausentes  á  concurrir,  y  po- 
drán imponerles  multas  que  no  pasen  de  dos  pesos  por  cada 
falta,  aplicables  á  la  enseñanza  primaria.  Los  que  concurraa 
en  los  dias-  de  sesión  lo  harán  de  dia  en  dia  hasta  conseguir 
que  se  reúna  el  número  de  la  ley  para  tener  la  que  corres-:^ 
jjonda  al  mes. 
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Capítulo  '2  * 


De  las  alrihuciojies  de  las  Mumcipalidades. 

Art.°  13.  Secá  á  cargo  de  las  Municipalidades  el  gobierno, 
orden  y  tranquilidad  interior  de  sus  respectivos  pueblos  y  la 
seguridad  de  las  personas  y  propiedades,  desempeñando  este 
encargo  con  arreglo  á  las  leyes  y  á  las  órdenes  del  Gobierno. 

Art."  14.  Estará  también  á  su  cargo  el  proveer  sobre  la 
policía  de  salubridad  removiendo  y  pre\  iniendo  cnanto  pueda 
perjudicarle,  y  en  tal  concepto  cuidarán  de  la  limpieza  de  las 
calles  y  lugares  públicos,  y  de  que  se  saquen  l'uera  de  poblado 
las  fábricas  y  cualesquiera  locos  de  pestilencia. 

Art.°  15.  Para  prover  á  la  salud  púbica  se  formará  en  cada 
pueblo  una  junta  de  sanidad  compuesta  de  un  municipal,  de 
un  facultativo  y  de  un  vecino  del  lugar. — Estas  juntas  se  re- 
jirán  por  los  reglamentos  que  existen  ó  que  mas  adelante  les 
fueren  dados,  y  en  los  negocios  graves  procederán  de  acuerdo 
con  la  Municipalidad  á  la  cual  darán  partes  frecuentes. 

Art.°  16.  Velíiráa  sobre  los  hospitales  y  demás  estableci- 
mientos que  no  tengan  un  patronato  encargado  de  ellos,  ni  sean 
costeados  por  particulares  para  que  llenen  su  objeto. 
I'  Art."  17.  Si  en  algún  pueblo  se  manifestare  epidemia  ó  en- 
fermedad reinante,  sin  perjuicio  de  acordar  por  sí  las  medidas 
que  estén  á  su  alcance,  la  Municipalidad  dará  cuenta  á  la 
junta  de  sanidad  del  circuito  y  al  Gefe  del  Estado.  Las  juntas 
de  sanidad  de  circuito  se  compondrán  del  juez  del  circuito, 
del  Cura  mas  antiguo  que  resida  en  la  cabecera,  de  un  facul- 
tativo y  dos  municipales  designados  por  la  Municipalidad  de 
la  misma  cabecera. — Serán  secretarios  de  las  juntas  los  que  lo 
sean  de  las  Municipalidades  donde  estén  establecidas. 

Art."  18.  Las  Municipalidades  procurarán  la  policía  de  or- 
nato y  comodidad,  acordando  ó  promoviendo  todas  las  obras 
públicas  que  al  efecto  sean  necesarias  ó  útiles.  Entre  estas  se 
íes  encargan  muy  partie.jlarraente  los  paseos  y  lugares  de  re- 
creo y  de  diversión  como  los  teatros. 

Art.°  i9.  Procurarán  bajo  su  mas  estrecha  responsabilidad 
que  los  enterramientos  se  verifiquen  fuera  de  poblado,  constru- 
yendo cementerios  donde  no  los  haya,  y  conservando  y  pcrfeg- 
^ionando  los  que  esteit  establecidos. 


AnT."  50.  VelaTíín  sobfe  la  bweiia  calidad  '<íe  los  abastos,  y 
procurarán  en  tiempo  de  escaseces,  que  liaja  abundancia  de 
lodo,  sin  coartar  la  libertad  que  todoTs  liejíen  para  disponerde 
lo  suyo,  y  en  este  concepto  no  podrán  tazar  los  alimentos  ni 
obligar  á  vender  á  tioras  determinadas,  ni  impedirán  tampoco 
el  comercio  de  reventa  ni  la  extracción  de  artículos,  aunque 
sean  de  primera  necesidad. 

Am."  "21.  En  cuanto  á  la  construcción  de  camines,  puentes 
y  calzadas  aplicarán  un  celo  particular  las  Municipalidades,  de- 
tlarándose  que  es  de  su  incumbencia  y  obligación  mantener  en 
but^n  estado  los  x-arainos  -de  entrada  y  salida  del  pueblo  tiasta 
donde  alciiuccn  su«  ejidos;  y  para  las  obras  de  caminos  podrán 
obligar  á  los  vecinos  a  1ra;l)njaT  -tr^  dias  en  ;cada  año,  ó  áque 
paguen   (juienes  -los  sostrtttyaTv. 

Art.°  22.  Rccfijerán ,  y  remitirán  al  rnají&trado  ejecutor, 
nna  noficia  cierta  de  los  proventos  jrarroquialcs  de  su  rés- 
ped ivo  jju&blo,  pidiéndola  ai  P.*  Cu  ra,  ó  formándola  de  cual- 
quiera otra  manera;  y  en  aquellos  departanuntcs  donde  estén 
los  cdlegios  sostenidos  con  el  diez  por  ciento  de  los  derechos 
parrocfuiales,  cuidarán  de  qtie  los  párrocos  satisfagan  puntual- 
mente esta  contribución, 

AuT.^  ^3.  'ProraoTct^án  los  progresos  <Je1a  agricultura,  indus- 
tria y  comercio  en  el  territorio  respectivo. 

Art."  24.  Formarán  y  rectificarán  el  censo  de  su  compren- 
sión municipal,  y  recojerán  la  estadística  conforme  á  los  mode- 
los qoe  él  Gobiernt)  del  Estado  determine;  ejecutando  estos  tra- 
bajos por  comisiones  a  sns  individuos.  Remitirán  cada  cuatro 
meses  al  majistrado  ejecutor  del  distrito  nn  estado  de  muertos, 
casados  y  nacidos  con  espresicn  de  edades  ' y  sexos. 

Art.°  25'.  'Formarán  también  por  comisiones  el  rejistro  délos 
ciudadanos  que  haya  en  el  pueblo,  y  velarán  para  que  las  elec- 
ciones se  verifiquen  en  las  épojcas  prevenidas  por  la  Constitu- 
ción. •    ■  ' '  '•     , "'  '  '■  T,^ 

Art.°  26.  Tendrán  lap  MunicipaTidíidés^l'eh  Srden^  láin^'ífüc- 
cion  pública,  Ins  atribuciones  y  deberes  consignados  en  el  esta- 
tuto de  la  instrucción  primaria  publicado  e'ii  15  de  Seliei'ribré 

835;  y  según  la  nueva  división  del  territorio,  habrá  una 
junta  de  vijilancia  en  pada  cabecera  de  distrito,  en  que  serán 
vocales  el  majístrádo  éijecütDT  y  él  fiscal  de  la  cójtijj  topandp  á 
«É^ -fe  presidencia.   -       '       ,       a'  '  '    í.V  'í    —  ' 


o!)T>no(fx¡l)  rnaq  ü'-Me'       fondos,  mumcipafe^ .  ^ 

,  AIÍt."  27.  En  los  lugares  donde  lás  propiedades  miuiicipa-- 
t^Sy  ^11  tierras,  ddíficios,&.%  basten  ,á  cubric  los  gastos  de  hy- 
ádíiiínisttacion,  no  batirá  otra  contríl)upÍDíi  muiiÍGÍpal .  Donde- 
nOi  liajan  propiedades^  ó  las  .que  liubixjre,a  no  sean  suíicieiitcs, 
antes  dk  imponerse tnipgnna,  se  cobrar^  un  arrendamient£>. corlo» 
á  tddüs  lüs  que  se  sirvan  de  los  ibrrenos  coniunes,.  bien  sea  para.' 
repastos  ó  para  sién^bras,  ó  dé  cualquiera:  otra  manera  que  sa- 
quen producto  de  ellos.,  ,  , 

,  AíiT,"  lio  bastar^  el  próíjiiejtó,  tté  las  tierras,,  se  itppcn-^ 

drán  contribuciones  sobre  las  carretas  y  coches,  sobre  los  vi-r 
llar^9,,  sobre  el  juego  de  gallos,,  sobre  las  licencias  de  tabernas, 
¿óbre  las  de  pescas  en. las  aguag  comunésj  sobré  los  puestos  en  los*, 
mercados  y  posadas  del  pueblo,  y  sobre  las  reses  que  se  derri- 
íjén  en  los  rastros  y, mataderos  por  razón, de  piso. ,  ,^ 
A R T .°  29.  Las  pultas  -  ppr  J^s ,  inf rajCciones ;  de  los  reglárqQnÍQ^  • 
municipales  íbrmajáA.par^^^  dfl  Ij^^  ^  rentas  •,de;lá^ 

d'ades.    •  '  '    "    ~    ^    "  '■  >,..;■■:  ,;■;;■; 

A'KT."  30.  Fprma.  una  dé  el]ais,  la  ■  comunidad  ¡dé  tres  reales^ 
pór  persona.  De  esta  cpntrfbucio^^  e^tá  consignada  una  mitad 
á  sostener  los  cologiios  departamentales,  y  la  otra  á  las  escuelas 
del  respectivo  pueWo  ...  En  aquellas  poblaciones  en  ;que,  por 
t^ner^ptrQs  foudos:  .p.ara ,  estp^^;,  no  se  ■■quiera  cobrar  la  conauni- 
clad,  se  .¡contribuirá  ,'en  tqdo  :c^so.¡  coij  el  .co;ntiagente|  .  para-  ^1 
cplegrQ  departame.ntal,  ,G(pbr9,i}do  ila  naedi^  ppai.anida^.óisaGanclp 
¿u  importe  de  los  otrps,Tp^c(os  . si  Iqs  liubiére.  .  1 

Art.°  3l.  'Donáe  ^e^pues  ^jde  impuestas  las  coi?tribuciones 
mencionadas,  aun  faltaren. ^ifondos  .para  los  gastos  precisos,  po- 
drán .  iraporier  Já§  ;^unip,i^a^d,ade¿  un  medio  real  ;Gadá  año  ,á 
cada  cabeza  d^  fainilia  ;  Cuando '  ni  ésto  baste,  se  ocurrirá  al 
QuerpoLegisla;tivq;del  Estado -.Silos  fondos  se  necesitaren  para 
una  obra  publica  4/etermiiiadá  antes  ,d^,  d^cre1^r  un  . impuesto,  , 
se  .abrirá  una  .sülispripclon  ¡voluntarla. ..  ;(<      lí  "  i  ! 

;   -  .-i-id lili  -ijiiuii.i  ;t    !•>_...  >i..-'.       i.t-^  '  '  '.'  ■•  ' 

.-:  -inp  '••)  ^liTJeib;.  9iP.»'r.?.ítP  t^'  U  .«•>«?  >nHliiiv  • 

!fl«if.T32.  Todas  las  ,i»uni'c1paliaádes'.'non5iVriarátt  iUp  ^eCtt^  - 
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dador  de  sus  fondoSj,y=  lé'sí>ñalarán  tstotp  por  QÍdnt©  de  ló 
que  recauden. 

Art.°  SS.  Cada  mu'nícipaüdad  formará  una  tabla  en  que  se 
espresen  los  ramos  que  forman  sus  rentas:  y  si  sus  productos 
fueren  fijoSj  por  ellos-  se  formará  k  cuenta  d<?l,- recaudador, 
el  cual  lo .  debe  entí-egar  todo  cobrado,  ó  presentaij  pruebas  de 
^,ue  ha  Leche  diligencias  ¡para  los  cobros- <jue  Bo  líáij'a  icOnse-^ 
guido  realizar.  '  -  i 

Art."  S4í.  Sus  datas  las  probará  el  recaudador  cf>n  el  acuer- 
do de  la  Municipalidad  para  el  gasto  ó  pago,  el  dése  ó  pa- 
gúese del  gobernador,  y  el  recibo  de  la  perdona  ¿  (jui^n  haya 
hecho  la  entrega.— De  otro  modo  hace  mal  pagxí.i  ■     ,;r   . ,  ■• 

AuT."  35.  El  recaudador  debe  afi^inzar  ív  salisfijiccion  Uie  Irf 
Municipalidad;  y  si  no  lo  hiciere,  ni  hubiere  quien  se  haga  ast 
cargo  de  la  recaudación,  será  recaudador  el  que  lo  sea  délas  oon- 
Itibuciones  del  circuito  ó  del  Estado,  cuyas  íiani^as  responderán 
pjpr  este  nuevo  ingreso.         ..  :     ,   .  i  >  •,[. 

j  Ar.t.°  36.  El  recaudador  qup  defraudare  las  refctas  «ci  fondos 
municipales,  el  que  l()s  erapíearq  en  ; otro  objeto -que  el  de- su 
d^estino,  ó  en  otra  forma  distinta  de  la  que  dispoiie  la  ley,  será 
gratado  como  los  que  niaiversau  las  rentas  del  Estado. 
.  Art."  37.  Todos  los  meses  «e  hará  un  tanteo  de  io'5  fondo» 
que  han  entrado  á  ;poder  del  recaudador,  y  de  Jos'que  Jian  sa- 
lido deél  por  libramientos,  para  saber  cuanto  es  lo  existente,  y 
contarlo.:  El  gobernador^  el  sindico  y  el-fseorctaíií)  .4$  la,  Miíoi- 
gipalidad  concurrirán  á  'la  opcraGÍo-íl.  -  I        -      i  - 

Art."  38.  I^as  cuentfls  sq  jjr^sentaráti  todos  los  añOs.  en  loá- 
primeros  cinco  dias  del  mes  de  Eneroj  y  siendo  examinadas 
por  la  Municipalidad  en  los  diez  dias  siguientes,  serán  apro- 
])adas  ó  deducidas  las  res.nltas,  en.'^l  mismo  tiempo.  La  elec- 
ción de  recaudador  será  hecha  en  los  quince  dias  siguientes, 
y  no  podrá  recaer  en  la  misma  persona,  si  no  estubiere  fene- 
cida su  cuenta,  ó  si  e^tándplo  hubiere' contra  él  algt^n  alcance.- 

Capítulo  5.° 

i..^,..  .  ,.  Disposiciones  generales. 

.  .'jAltt.'*39,  'Cadá  municipalidad  determinará  eLnúmero  de  «iin-- 
pieádos  y  oficiales  que  debe  lener  para  su  «ervicio  y  ^1  del  pú-- 
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blico,  y  les  asignará  s\is  sueldos. 

AnT."  40.  Dará  las  ordenanzas  y  reglamentas  para -el gobi- 
erno <le  la  población  y  sii  policía,  y  formará  su  reglamento 
int<?r¡or  y  el  que  sea  necesario  para  la  mejor  administración  y 
recaudación  de  sus  fondos,  todo  sin  contravenir  ni  alterar  lo 
dispuesto  en  esta  ley;  pero  ístos  reglamentos  y  estatutos  no 
podrán  darse  en  contravenc4on  de  las  leyes  ni  órdenes  de  los 
supremos  poderes  de  la  federación  ó  del  Estado. 

Art."  41.  Las  MunicipaUdadcs  no  podrán  acordar  ningún 
punto  que  no  pertenezca  cspresamcnte  á  las  a^rib^lcioI^es  que 
se  les  confieren  por  esta  ky,  y  \<rs  gobernadores  no  darán  curso 
á  las  resoluciones  de  las  Municipalidades,  bajo  «u  responsa^ 
bilidad,  en  el  caso  de  ser  oontrarias  á  las  disposiciones  de  este 
artículo. 

Art."  42.  Cuando  se  reclame  por  cnaiquier  funcionario  ó  ciu- 
dad afio  contra  la  r^esolucion  de  una  Municipíilidad,  ó  contra  el 
modo  de  ejecución  adoptado  por  el  gobernador,  por  exederse  de 
los  límites  de  las  facultades  municipales,  el  Gobierno  será  el 
que  únicamente  podrá  conocer  y  determinar  definitivamente. 

Art.*  43.  Si  las  roÍ6«ias  medidas  y  providen-cias  se  reclama- 
ren por  contrarias  á  los  derechos  particulares,  conocerán  como 
de  los  demás  negocios  entre  partes,  los  jueces  y  <;ÓTtes  com- 
petentes, y  la  responsabilidad  será  anexa  si  el  fallo  la  pronun- 
ciare. 

Art."  44.  Los  mismos  jueces  y  cortes  juzgarán  á  los  indi- 
viduos de  las  Municipalidades,  cuando  delincan,  aunque  para 
íiacerlo  Jiayan  tomado  la  forma  de  una  reunión  KiunicipaL 

TÍTULO  Q* 


De  los  Gobernadores  y  de  sus  atribuciones. 

Art.»  45.  Los  gobernadores  serán  nombrados  á  propuesta  en 
terna  de  la  Municipalidad  respectiva  por  el  majistrado  ejecu- 
tor del  distrito .  El  gobernador  de  la  Ciudad  de  Guatemala 
será  nombrado  libremente  por  el  Gefe  del  Estado,  y  gozará 
cuatrocientos  pesos  de  sueldo  sobre  los  otros  emolumentos  pa- 
gados por  los  íondos  municipales. 
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•'•"Art.*  46.  Las  funciones  del  gobernador  durarán  cuatro  años. 

Art.°  47.  Para  ser  gobernador  se  necesita  tener  veinte  y  tres 
años  de  edad,  ser  ciudadano  en  ejercicio,  tener  buenas  costum- 
hrcB  y  buen  concepto  público. 

Anx."  48.  Cuando  alguno  de  los  propuestos  no  reúna  estas 
calidades,  el  majistrado  ejecutor  puedo  devolver  la  terna. 

Art.°  49.  Un  gobernador  no  puede  ser  separado  de  su  em- 
pleo sino  por  causa  juzgada  ó  por  acuerdo  del  Gcfe  del  Es- 
tado, dado  á  petición  del  majistrado  ejecutor  del  distrito. 

Art."  50.  El  gobernador  percibirá  los  derechos  que  corres- 
ponden al  ejecutor,  porque  hará  veces  de  tal  con  preferencia 
á  los  alcaldes  en  los  casos  en  que  los  códigos  llaman  á  estos 
para  serlo.  Tendrán  los  de  jueces  de  paz,  pues  lo  serán  natos, 
por  el  acto  de  ser  electos  gobernadores.  Gozarán  del  uno  por 
ciento  de  todas  las  contribuciones  municipales,  de  las  del  cir- 
cuito y  de  las  del  Estado  que  recauden;  y  tendrán  la  scslu 
parte  del  valor  de  las  multas  que  por  la  infracción  de  los  rcr- 
glamentos  ó  bandos  municipales  se  impongan. 

Art."  51.  El  gobernador  preside  todas  las  funciones  cívicas 
y  relijiosa«  del  pueblo.  Es  también  presidente  de  la  munici- 
palidad cuando  concurra  á  ella.  Ejecuta  todas  las  resoluciones 
dte  la  Municipalidad,  y  tiene  á  su  cargo  la  ejecución  de  todus 
las  obras  públicas  acordadas  por  ella.  Convoca  estraordinaria- 
mente  á  la  Municipalidad  en  casos  graves  y  urjcntcs;  tiene  á 
sus  órdenes  la  milicia  cívica  del  lugar,  pulilica  los  bandos  y 
estatutos  de  la  Municipalidad,  sella  todas  las  patentes,  títulos 
y  licencias  que  ella  manda  espedir,  dá  las  órdenes  para  que 
el  recaudador  ciibra  las  erogaciones  acordadas  por  la  Munici- 
palidad, y  exije  las  multas  acordadas  por  ella;  y  le  toca  san- 
cionar las  resóluciones  municipalestr^l."  Sobre  enajenación  de 
bienes  raices  del  común. =2."  Las  que  contengan  bandos  ó  re- 
glamentos para  la  policía  de  seguridad  y  todos  los  que  fueren 
sancionados  Con  multas. ==S.°  Las  que  contienen  un  impuesto 
p  gravamen.         •  .  i 

Arx."  52.  Él  gobernador  debe  dar  ó  negar  la  sanción  dentro 
de  cuarenta  y  ocho  horas  contadas  desde  la  en  que  se  le  co- 
munican las  resoluciones ;  por  el  hecho  Je  no  esponer  razones 
contra  ellas,  en  este  tiempo  quedan  sancionadas. 

Art.»  53.  Si  las  espusiere,  la  Municipalidad  volverá  á  deli-. 
jt^ar  sobre  el  Regocio;  y  «e  tendrá  por  sáncioaada  la  resolu» 
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cion,  si  la  ratificaren  dos  tercérás  partes  de  los  micmbrosí  que 
deben  componer  la  -Municipalidad,  y  na  precisamertté  de  los 
presentes.  Si  el  gobernador  negare  la  sañléióhy  póVqüé  él  acuer- 
do municipal  espone  la  tranquilidad,  pórcíue  sea  contrarío  á 
las  garantías,  ó  porque  sea  cóntía  ley  espresa'  que  citará,  la  ra- 
tificación no  podrá  darse  sino  liasta  después  del  1."  de  Enero 
siguiente,  y  entonces  no'  se  dará  sin  oír  verbairaente  al  gober- 
nador en  la  Municipalidad,  que  protestará  la  responsabilidad 
si  por  la  resolución  la  hubieren  de  contraer  los  municipales. 

Art."  54.  Los  gobernadores  deben  mantener  comunicaciones 
frecuentes  con  el  Poder  Ejecutivo,  en  lo  que  respecta  á  la  tran- 
quilidad; y  aunque  las  Municipalidades  le  ditijári'  informes, 
ellos  no  omitirán  los  suyos;  recibirán  y  pliblicarán  las  reso- 
luciones de  los  Supremos  Poderes,  y  se  arreglarán  á  las  ins- 
trucciones que  el  Gobierno  les  diere  para  su  curaplimifeiíto.' 

Art."  55.  Cuando  después  de  haber  obrado  en  uri  puébló  la 
fuerza  militar,  requerida  en  la  íbrma' que' previene  el  tít.°  3.% 
lib.  1."  del  Código  de  procedimientos  crimínales;  aun  qüedareii 
motivos  fundados  para  temer  se  repita  el  tumulto  ó  sedición,  po- 
drá encomendar  el  Ejecutivo  del  Estado'  ef  gobíérrití  dé  aquel 
pueblo  á  funcionarios  especiales  que  designe  ésclüsívámente; 
pero  deberá  en  tal  caso  ponerlo  inniediátaniehfe  en  rióticia  del 
Consejo,-  si  la  Asamblea  no' estubiere' reunida,  pata  que  convo- 
cadá  esta  á  sesiones  estraordiharias,  resuelva  defínitivamente  en 
el  particular.  i  ; 

TÍTULO  3." 

JDe  las  Asambleas  municipales  de  Circuito'.' 

Art."  56.  Habrá  en  cada  circuito  una  asamblea  municipal 
cuyos  miembros  serán  nombrados  por  las'  Municipálidáde^,  entre 
sus  individuos  en  razón'  de'  uno'  por  cada  tres"  municipales  que 
correspondan  á  una  población;  de  suerte,  que' las'  que  tengan 
cinco  diputarán  uno,  dos  laá  qué  tengan  siete,-  y  fres"  los  que, 
por  pasar  del  número"  de  diejf'  mil  habitantes',-  deban'  tener  diez 
municipales.  ■ 

Art."  57.  Las  Municipalidades  en  sus  primeras  sesiones  anua- 
les nombrarán  nominalraente  el  municipal  que  debe  concurrir 
á  la  asamblea  del  circuito,  y  cort  copi*  del  acta  en  que  conste 
su  nombramiento  darán:  cüenta(  al  jíue^  de  circuito  de  haberío 


Aerificado  .  En  el  mismo  acto  y  áe  la  misma  manera  se  nom- 
brará un  sóplente,  también  entre  los  individuos  de  la  Munici- 
palidad, pára  que  supla  las  faltas  del  propietario. 

Art."  58.'  Las'  Asambleas  de  circuito  se  reunirán  los  prime- 
ros lunes  de  Marzo  y  de  Noviembre  en  la  capitaldel  circuito, 
y  tendrán  todas  las  sesiones  que' exija  el  despacho  de  losnego- 
-cios  que  ocurran  de  su  resorte^  Pero  no  podrán  pasar  de  una 
semana. 

Art."  S9.  Puéd'en  liabei^  sesiones  estraordinarias  en  que  no 
se  tratará  mas  que  del  asunto  para  que  hayan  sido  convoca-, 
das,  y  no  podrán  durar  mas-  de  cuatro* diasi 

Art."  60.  Las  sesiones' estraordinarias  serán  convocadas  por 
•el  juer  de  circuito^  y  esto-  lo  hará  en  el  solo  caso  de  que  doce 
ó  mas  de  los-  propietarios  de  fondos-  considerables  presentaren 
al  efecto  una  petición  aí  juez^  del  circuito,  espresando  el  objeto, 
que  será  de  aquellos  de  qn€  toca'  deliberar  á  la  Asamblea  del 
distrito,  para  que  sea  tomado  en  consideración  por  ella. 

Art.  61.  Para  que  haya  Asamblea  se  necesita  que  concurra 
la  mitad  y  uno  mas  de  los  diputados;  pero  cuando  haya  de  vo- 
tarse una  contríbocion  ó  impuesto,  se  necesita  que  estén  presen- 
tes dos  terceras  partes  de  ellos, 

•  Art.?  62.  El  juez  del  circuito  presídela  Asamblea,  sinyoto,. 
pero  puede  tomar  parte  e»  las  discusiones.  En  falta  del  juez 
•de  circuito  la  Asamblea  nombra  un  presidente  dentro  die  sus 
miembros. 

Art.  63.  Si  alguna  de  los  diputados  de  circuito  no  asistiere 
á  las  sesiones  siendo  citádo,-  ó  sise  retirase  de  ellas  ántes  que 
se  terminen  pot  eí  íecestf  legal  y  si  ncr  presentare  escusa  sufi- 
ciente á  la  Asamblea,'  será  condenado  por  ella  á  una  multa  que 
aio  baje'  de'  cinco  pesos  ni  pase  de  diezj  y  una'  vez  que  se  le 
-haya  declarado  incurso  en  ella,  el  j»iez  de  circuito  procederá 
á  exijírsela,  y  enterada  en  la  tesnreria  del  circuito,- servirá  con 
los  demás  fondos-  para  pagar  las  dietas  de  los  que  asistan. 

AuT."  64.  Las  Asambleas  podrán  abordar  á  los  diputados 
ürta  compensación  qoe  no  pase  de  un  peso-  cada  dia  de  sesión 
á  que  asistan.  Estas  dietas  en  las  sesiones  estraonlinarias  serán 
pagadas  por  los  propietarios  que  las  liayan  solicitado.  Las  de 
Jas  sesiones  ordinarias  se  sacarán  del  fondo  que  la  Asamblea 
debe  creaí  para  el  cíícuiío,  dando  reglas  para  su  recaudación 
e  inversión  #  El  pago  ee  hará  por  ¿un^  órden.del  presidente -de 
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la  AsamWjca,  que  cübriríí  d  tesonero. del, cifcuRd.  r'^r.vWTv.r 
,  A  «3?,"  65.  Las  escusa»  fundadas  qué  tenga  .el  municipal  electo 
para  l<i  Asamblea  del  ciTCuito,  las  liará  preseute,  «n  el  acto  de 
su  elecciou  á  la  misma  Municipalidad,  quien,  oyendo  el  in- 
lorme  que  sobre  ellas  le  dé  una  comisión  de  su  seno,  resolvetó. 
delinitivamente  lo  que  eslime  justo,  procediendo  en  el  acto  á 
vuia  nueva  elección  si;  ao  debiere  continuar  la  que  se  ha  veii- 
ficado.  ,,[,•.■  • 

Art."  66.  De  las  causas  de  escusa  que  ocurjran  .después 
j^c  posesionadas  los  diputados  en  las  Asambleas  de  circuito, 
conocerá  el  juez  de  circuito,  quien  después  que  las  .haya  cali- 
ficado de  bastantes,  llamará  al  suplente  respectivo. 

AiiT."  67.  De  los  dos  :CÍrcuitos  de  Guatemala  no  se  formará 
nías  que,  una  .  Asíimblea-  que  constará  de  veinticuatro  miembros, 
.y  que  será  presidida  por  el  gobernador  de  la  capital, á  quien 
tocan  , todas  las  funciones  que.  en  los  otros  distritos  se  comete» 
al  juez  de  ellos. 

Aht.  68.  Las  Asambleas  de  circuito  tienen  facultad  de  de- 
cretar reglamentos:-— 1."  Sobre  la  dirección,  construcción,  repa- 
jacion  y  conservación  de  los  caminos,  pUentes,  calzadas,  y  diques, 
comunes  al  circuito. =2.°  Sobre  la  limpieza  dei  los  rios  y  cons;- 
truccion  de  Apresas  y  sbbre  la  desecación  de  ciénagas,  ó  aper- 
tura del  curso  de  aguas  estancadas,,  todo  relativo  al  circuito. 
3."  Sobre  obligar  acercar  las  propiedades,  y  naturaleza  y  cir- 
cunstancias de  los  cercos. =4;."  Sobre  fijar  el  tiempo  en  que  de^ 
ben  poltarfse  lo;S  ganados,  en  los  campos, no  cercados,  para  que 
no  dañen  la^  Q0*T|£:ntéras,  ,  y]  sobre  determinar  cuales  animales 
np  se  , permite,  que.arfdea  vagando  sueltos.=5.''  Sobre  la  policía 
de  niezO;nes  y  posadas  de'camino.=6.°  .  Sobre  multas  á  los  que 
se  resistan  á  cumplir  cort.  süs  reglamento8.=7.°  Sobre  fijar  las 
tazas  ó  impuestos  directos  que  sean  necesarios  para  las  obras 
útiles  del  .  circuito,  y  sobre  su  repartimiento,  con  tal  que  dichos 
impuestos  se.  establezcan  igualmente  sobre  las  propiedades  mue- 
hles  y  raices,  y  que  no  pasen  de  la  octava  parte  del  importe 
de  los  decretados  por  (Cl  Estado,  haciendo  la  mismadistribucioa 
por  igual  entre  iodos  los,  habitantes  del  Estado.=8.'í  Sobre  obli-» 
gar  á  trabajar  en  los  caminos  de  travesía  hasta  dos  dias  en  el 
año  á  los  vecinos  del  circuito,  ó  á  pagar  el  jornal  por  los 
mismos  dos  dias;  y,  finalmente  sobre  emprender  todas  las  mejo- 
ra» njuaicipal^s  que  juzguen  útiles  átodo  el  circuitQ.=í9.''  Sobre 
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Hombí'ar  cí  tesorero  del  circiilío  y  los  empleados  que  crean  né¿ 
cesarlos  para  la  ejecución  de  los  reglamentos  de  circuito,  así 
coiuu  sobre  destituirlos. 

AíiT."  (>9.  Es  á  cargo  de  las  Asambleas  el  proveer  de  uná 
cárcel  al  circuilo. 

Art."  70.  También  deben  procurar  una  casa  á  propósito  para 
las  sesiones  de  la  corte  y  para  las  de  los  jurados. 

Art."  71.  Las  Asambleas  publicarán  sus  acuerdos  fijándolos 
jfirmados  y  selhuloS;,  c[i  todos  los  lugares  públicos,  y  encargaráa 
su  ejecución  á  los  gobernadores  de  los  pueblos,  y  en  caso  que 
lo  crean  conveniente  á  los  comisionados  que  tengan  á  bien  ñora» 
brar.  ^  ;  . 

Art."  72.  Para  que  en  ningún  caso  se  compliquen  las  atri-i 
buciones  de  las  Asambleas  con  las  de  las  Municipalidades,  se 
declara  que  toca  á  estas  lo  que  es  propio  y  peculiar  á  cada 
pueblo  y  para  lo  que  alcanzan  las  lacultadcs  de  una  Muni- 
cipalidad, y  á  las  Asambleas  lo  que  es  del  interés  de  mas  de 
uno  de  los  pueblos  del  circuito. 

AuT."  73.  Este  decreto  sera  puesto  en  práctica  el  dial."  dé 
Enero  de  1837;  pero  ya  este  mismo  año  de  SG  se  harán  las  elec- 
ciones municipales  conforme  á  él,  cesando  las  Municipalidades 
que  haya  en  lugares  donde  no  hay  doscientos  vecinos  formando 
'pueblo  el  31  del  próximo  Diciembre.  A  este  efecto  las  ternas 
de  los  gobernadores  serán  presentadas  para  el  nombramiento  á 
los  gefes  departamentales,  y  en  el  Peten  al  del  distrito. 

Coniuníqiifse  al  Consejo  Representativo  para  su  sanciorii 
Dado  en  (íuatemala  á  veinte  y  cinco  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  treinta  y  seis.^X  A.  Azmilia^  diputado  presiden- 
ie.— Vicente  Cazado,    diputado  secretario.=il/ar2c?2o  Galve^ 
Jru?is;orm/,  diputado  secretario. 

Sala  del  Consejo  Re|)resentativo  del  Estado  de  Guatemala 
en  la  Corte,  á  veinte  y  siete  de  Setiembre  de  mil  ochocientos 
treinta  y  seis.=Al  Oefe  del  Estado. =P.  J.  Valenzuela,  presi- 
dente.M.  Cobar,  secretario. 

Palacio  del  Supremo  Gobierno  del  Estado. =Gaatemalá 
Setiembre  28  de  183G.=Por  tanto: — Ejecútese.=il/.  Galve%.=¿ 
Al  Secretario  general  del  Despacho. 

Y  por  disposición  del  Poder  Ejecutivo  se  inserta  en  el  Bo- 
letín oficial  para  los  efectos  consiguientes.=Guatemala  Setiem- 
bre 28  de  1836.— 

Carlos  Salazarl 
Imprenta  de  la  N.  Academia. 
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Guatemala  Noviembre  2.  de  1836. 


Ministerio  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Guatemala. 

Departamento  de  gobernaciok. 

El  Gefe  Supremo  del  Estado  se  ha  servido  dirigirme 
la  siguiente—' 

ORDEN  N."  61. 

El  Gefe  Supremo  del  Estado  de  Guatemala 

Por  cuanto  la  Asamblea  Legislativa  tuvo  á  bien 
acordar  y  el  Consejo  Hepresentativo  sancionar  lo  que  si- 
guc= 

Convencido  el  Cuerpo  Legislativo  de  que  los  tra- 
bajos impendido!?  hasta  ahora  en  la  formación  del  có- 
digo penal  no  surtirían  todos  los  buenos  efectos  de  que 
son  capaces,  si  ántes  de  que  se  impriman  no  se  les 
hacen  las  reforrnas  y  correcciones  convenientes,  tuvo  á 
bien  acordar  por  proi)osicion  de  uno  de  sus  represen- 
tantes: ,,Qne  la  autorización  dada  á  los  Ciudadanos 
José  Francisco  Barrundia  y  José  Antonio  Azmitia,  para 
correjir  el  código  de  procedimientos  criminales,  y  que 
cxijia  la  ley  orgánica  dada  por  la  Asamblea  para 
hacerlo  practicable,  se  prorrogue  en  cuanto  al  código 
penal  cjue  está  para    imprimirse  autorizando  al  Gq-. 
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Vierno  para  que  con  consulta  del  Consejo,  y  de  a- 
cuerdo  con  la  comisión  permanente  remueva  los  os- 
táculos  hoy  imprevistos,  y  que  pudieran  sin  esta  au- 
torización embarazar  el  establecimiento  del  jurado,. 
Que  se  comunique  al  Consejo  Representativo  para  su 
sanción. 

Y  de  orden  del  Cuerpo  Leg-islativo  lo  decimos  a 
U.  para  intelijencia  del  mismo  Consejo  y  demás  efec- 
tos que  se  espresan. — D,  U.  L=Guatemala  veinte  y 
nueve  de  Agosto  de  mil  ochocientos  treinta  y  seis,— ' 
Vicente  Casado. — Mariano  Gal  vez  Irungaray. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado 
de  Guatemala  en  la  Corte  á  ocho  de  Setiembre  de 
mil  ochocientos  treinta  y  seis  =Al  Gefe  del  Estado=P. 
J.  Valenzuela  Presidente.=J.  M.  Cobar  Srio. 

Palacio  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Gua- 
temala Setiembre  9.  de  1836- — Por  tanto:  Ejecútese^ 
Mariano  Galvez.=:Al  Secretario  general  del  Despacho^ 

Y  por  disposición  del  P.  E.  se  inserta  en  el  Boletii* 
oficial  para  los  efectos  consiguientes. 

Guatemala  Setiembre  9.  de  1836^ 

Carlos  Salazar^ 

Ministerio  general  del  Supremo  Gobierna  del  Estada  de 

Guatemala. 

DEPARTAMENTO  DE  GOBERNACIOIf. 

El  Gefe  Supremo  del  Estado  se  ha  servido  dirijirme 
siguiente'. 

DECRETO. 
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?  ,)!  '1^1  Gefe  Supremo  del  Estado  de  Guatemala. 

Por  óuanto  la  Asamblea  Legislativa  ha  tenido  á  bien 
emitir  y  el  Consto   Representativo  sancionar  el  decreto 
que  sigue: 

La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guate- 
mala considerando :  ser  justo  se  indemiiize  de  sus 
servicios  á  los  que  dedicados  al  público  abandonan 
sus  propios  negocios,  y  deseando  al  mismo  tiempo 
impedir  los  abusos  de  esta  consideración,  ha  tenido 
k  bien  decretar  y  decreta: 

Art.  1."  Cuando  las  circunstancias  del  tesoro  le 
permitan-  costear  la  administración  de  justicia  esta 
será  gratuita  en  el  Estado.  Por  ahora  cobrarán  los 
empleados  en  ella,  que  en  esta  ley  se  espresan,  loa 
derechos  que  se  les  fijan. 

Art.  2."  Los  jueces  y  fiscales  no  cobrarán  dere- 
cho alg-uno.  Tampoco  los  cobrarán  los  magistrados 
de  la  Corte  de  apelaciones;  pero  su  secretario  ten- 
drá derechos  dobles  de  los  que  se  designan  á  los  de 
las  Cortes  de  distrito 

Art.  3."  Los  derechos  de  cualquiera  empleado  en 
la  administración  de  justicia,  no  espres8do  en  esta 
ley,  asi  como  de  cualquiera  otro  acto  ó  servicio  en 
ella  omitido,  y  que  según  la  opinión  de  los  jueces 
merezca  indemnización,  la  acordarán,  comprendién- 
dola en  sus  reglamentos  generales ,  los  de  distrito 
de  acuerdo  con  la  corte  de  apelaciones;  y  si  obtuviere  la 
aprobación  djs  esta,  podrá  desde  luego  tener  efecto, 
sin  perjuicio  de  lo  que  definitivamente  resuelva  el 
Cuerpo  lejislativo,  á  quien  elevarán  tal  acuerdo  en 
consulta.  La  ley  deja  á  los  convenios  particulares 
los  honorarios  de  los  abogados;  y  en  caso  de  ha- 
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ber  contestación  sobre  ellos  y  de  no  probarse  ios 
términos  del  convenio,  tendrán  derecho  á  cinco  pe- 
sos, por  nna  comparecencia  ó  por  nn  alegato  verval. 

Art.  4."  Todo  secretario,  juez  de  circuito  ó  de 
paz  que  tenga  que  percibir  algunos  de  los  dere- 
clios  especificados  en  esta  ley,  deberá  tener  una  ta- 
bla de  ellos  firmada  por  el  juez  de  la  Corte  del 
distrito,  la  que  siempre  estará  fijada  en  el  lugar  mas 
público  de  su  oficina.  La  inobservancia  de  esta  dis- 
posición será  castigada  con  multa  de  cinco  pesos 
por  cada  dia  que  se  descuide  su  cumplimiento. 

Art.  5."  Las  costas  se  cobrarán;al  fenecerse  las  ins-» 
tancias  o  negocio  en  que  se  hayan  causado,  y  de  la 
persona  que  las  motive,  ó  de  la  que  híiya  sido  con* 
denada  á  pagarlas.  Las  que  pertenezcan  á  los  se-« 
cretarios  ó  suh-secrctarios  cuando  han  hecho  las  veces 
de  estos,  se  cobraran  por  los  magistrados  ejecutores 
ó  sus  delegados  en  virtud  de  mandamiento  de  ejecu- 
ción que  librará  el  secretario,  si  obtuviere  para  ello 
orden  del  juez  de  distrito  la  que  se  rejistrará  y  fir* 
mará  en  las  minutas  de  la  Corte;  y  el  magistrado  á 
quien  se  cométala  ejecución  de  estemandamiento  pvor 
cederá  luego  que  lo  reciba  á  la  reconvención  de  pa- 
go, embargo  y  venta  en  su  caso  hasta  remitir  el  pro^ 
ducto,  como  está  prevenido  para  hs  ejecuciones. 

Art.  0.°  Ninguna  persona  podrá  ser  obligada  al 
pago  de  costas  ú  honorarios,  mientras  el  empleado  que 
Jo  "reclamare  no  le  haya  presentado  una  cuenta  exacta 
y  circunstanciada  de  estas  costas  la  que  debe  estar 
firmada  por  él,  .;.  s  i!,  .( 

Art.  7."  Todo  el  qué  pidiere  o  recibiere  mayores 
derechos  u  honorarios  de  los  que  ¡e  son  asignados 
por  la  ley,  pagará  una  multa  no  mayor  de  veinte  y 
cíqco  pesos  ni  menor  de  doce  que  será  para  el.  que 
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liiibiere  denunciado  el  fraude^  y  devolverá  lo  que 
hubiere  cobrado. 

Art.  8'"  Siempre  que  la  tazacion  de  costas 
cupiere  duda  acerca  de  la  cantidad  de  alguna  parti- 
da^ se  consultará  á  la  Corte;  y  la  decisión  que  die- 
re hará  parte  de  sus  reglamentos  generales  para  que 
sirva  de  regla  en  lo  sucesivo,  si  obtuviere  la  confir- 
¿macion  á  que  aquellos  están  sometidos. 

Art  9.°  Todo  el  que  percibiere  alguna  cantidad 
.cualquiera  que  sea,  por  derechos  ú  honorarios  debe- 
rá dar  recibo  de  ella,  si  para  ello  fuere  requerido. 

Art.  10.  Los  secretarios  y  los  jueces  de  circui- 
do, no  llevarán  derechos  por  los  servicios  que  presten 
en  las  causas  criminales;  pero  por  esta  considera- 
ración  les  acudirá  el  tesoro  del  Estado  con  una  can- 
tidad anual  que  no  pase  de  doscientos  pesos  desig- 
nándola el  Gobierno  en  vista  de  las  circunstancias  del 
distrito  ó  circuito  para  que  son  destinados. 

Art.  II.  Los  Magistrados  ejecutores,  y  los  alcal- 
des cuando  hagan  las  veces  de  estos,  podrán  cobrar 
los  derechos  siguientes  y  no  otros. 

Por  notificar  una  citación  en  orden  á  fianza,  em- 
bargo, ó  secuestro,  y  hacer  el  informe  ó  retorno  de 
estar  esto  ejecutado,  diez  reales. 

Por  citar  á  cada  uno  de  los  demandados  cuan- 
do la  demanda  se  dirijiere  contra  mas  de  una  perso- 
na y  dar  informe  de  estar  esto  ejecutado,  siete  rea- 
Jes. 

Por  notificar  una  conminación  á  un  testigo  para 
4jue  se  presente,  tres  reales. 

Por  ejecutar  la  orden  de  hacer  que  se  presente 
.el  demandado,  aprendiendo  su  persona  é  informar  de 
haberla  ejecutado,  un  peso. 

Por  recibir  una  fianza  en  caso  de  prisión  por  de- 
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manda  civil,  cuatro  reales. 

Por  notificar  una  orden  de  comparecer  k  los  fia- 
dores demandados,  nn  peso. 

Por  notificar  un  mandamiento  de  ejecución  é  in- 
formar que  no  ha  sido  necesario  proceder  al  embar- 
o'o,  remitiendo  á  la  Corte  la  cantidad  porque  aquel 
se  hahia  librado,  un  peso. 

Por  informar  en  una  orden  de  embargo,  que  no 
se  han  encontrado  bienes,  un  peso. 

Por  informar  que  no  ha  habido  venta  por  no 
haberse  presentado  postor  en  la  suma  requerida  poF 
la  ley,  dos  pesos. 

Por  notificar  un  mandamiento  de  ejecución,  em'^ 
barbar  y  proceder  á  la  venta,  uno  y  medio  por  cien- 
to, si  el  valor  de  los  bienes  no  pasare  de  quinientos 
pesos,  uno  por  ciento  si  llegare  á  mil,  tres  cuartos 
por  ciento,  si  llegare  á  cinco  mil  y  medio  por  ciento 
si  pasare  de  esta  cantidad. 

Por  la  venta  de  tierras  hecha  á  consecuencia  de 
ejecución,  seis  reales. 

Por  notificar  una  orden  de  secuestro  é  informar 
de  estar  notificada,  un  peso. 

Por  arrestar  y  conducir  ante  la  Corte  á  cual- 
quier persona  citada  por  desprecio  de  autoridad , 
seis  reales. 

Por  citar  un  jurado  en  causa  civil  seis  reales. 

Por  tomar  medidas  coactivas  para  hacerlo  com- 
parecer, dos  reales  por  cada  individuo  del  jurado. 

Por  notificar  una  órden  de  exhibición  de  la  per-^ 
sona  é  informar  de  quedar  notificada,  un  peso. 

Por  recibir  una  fianza  y  dirijirla  á  la  oficina  don- 
de debe  obrar,  cuatro  reales. 

Por  citar  á  los  acreedores  á  una  junta,  un  peso; 

Por  aprender  alguno  en  causa  civil,  un  peso. 
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Por  notificar  cualquiera  orden  déla  Corte  qu^ 
no  esté  espresada  en  esta  ley,  tres  reales. 

Art.  12.  Los  jueces  de  circuito  en  las  cartula- 
ciones  para  que  están  autorizados^  podrán  cobrar  los 
derechos  siguientes  y  no  otros. 

Por  autorizar  un   documento,  seis  reales. 

Por  formarlo  cuando  son  requeridos  al  efecto^, 
por  cada  cien  palabras,  dos  reales. 

Por  dar  copias  certificadas  de  estos  documentos, 
por  cada  cien  palabras  un  real. 

Art.  13.  Cuando  las  personas  que  pueden  auto- 
rizar documentos  son  llamadas  á  hacerlo  fuera  de 
sus  oficina?,  podrán  llevar  el  doble  de  estos  derechos. 

Art.  14.  El  oficial  de  justicia  que  fuere  de  un 
lugar  á  otro  a  ejecutar  una  orden  cualquiera,  ten- 
drá la  asignación  por  legua  que  le  haga  la  Corte. 

Art.  15.  Los  jueces  de  paz  y  de  circuito  admi- 
nistrando justicia,  podrán  cobrar  los  derechos  si- 
guientes y  no  otros. 

Por  cada  orden  dada  por  ellos,,  en  causas  civi- 
les á  solicitud  de  parte,  dos  reales. 

Por  un  fallo  en  rebeldía,  dos  reales. 

Por  un  fallo  definitivo  con  audiencia  de  partes, 
cuatro  reales. 

Por  recibir  un  juramento  voluntarlo,  cuando  la 
deposición  ó  declaración  es  escrita  y  por  firmarla 
un  real. 

Por  recibir  una  declaración  bajo  juramento  y 
escribirla,  por  cada  veinte  palabras  medio. 

Por  recibir  una  solicitud  para  que  se  tome  una 
declaración  y  recibir  la  declaración,  un  real  si  fue- 
re simple,  ó  si  fuere  sobre  interrogatorios  un  real 
por  cada  uno  de  los  que  contenga. 

Por  hacer  comparecer  á  alguno  sea  para  el  jui- 
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cío  ó  para  conciliación,  cuatro  reales^ 

Por  rejistrar  el  informe  del  que  hizo  la  €Íta-¡ 
cion,  un  real. 

Por  copias  de  todos  los  documentos  que  le  sean 
pedidas  por  cada  cien  palabras  un  real. 

Por  cada  citación  separada  á  los  testigos,  roedip. 

Por  toda  certificación  necesaria,  un  real. 

Por  recibir  juramento  de  un  testigo,  medio. 

Por  rejistrar  el  fallo  en  cada  causa,  dos  reales. 

Por  anotar  los  fallos  pronunciados  por  el  ^de 
que  han  sido  satisfechos,  un  real. 

Por  embargar  bienes,  proceder  á  su  venta  y  ha- 
cer el  pago  reclamado  en  la  cantidad  en  que  pue- 
den juzgar,  cuatro  reales  por  cada  diez  pesos,  y  de 
esta  cantidad  abajo  medio  por  cada  peso. 

Art.  16.  Los  comisarios  de  los  juece  s  de  paz 
y  de  circuito,  podrán  cobrar  los  derechos  siguientes 

y  no  otros. 

Por  notificar  una  citación  á  nombre  del  Estado/ 
dos  reales. 

Por  notificar  un  pago  dos  reales. 

Por  citar  un  testigo  dos  reales* 

Por  notificar  un  embargo  por  deuda  dos  reales. 

Por  conducir  una  persona  á  la  prisión  cuatro  rea- 
les. 

Por  notificar  una  orden  de  rejistro  cuatro  rea- 
les. 

Por  notificar  una  orden  de  prisión,  dos  reales. 
Art.  17.  Los  secretarios  de  las  Cortes  de  distri- 
to, podrán  cobrar  los  derechos  siguientes  y  no  otros. 
Por  estender  la  orden  para  citar  una  junta  de 

acreedores  un  peso. 

Por  respaldar  con  el  auto  de  citación  una  ^e- 
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manda,  un  real. 

Por  recibir,  escribir  el  decreto  de  traslado  y  agre- 
gar una  respuesta  á  la  demanda,  un  real. 

.  Poír  dar  copia  de  cualquiera  escrito  ó  auto  pa- 
ra lo  cual  no  se  haya  provisto  especialmente  por  ca- 
da cién  palabras,  medio. 

Por  poner  una  citación  sellada  y  certificada,  tres 
reales. 

Por  dar  copia  de  ella  también  sellada,  dos  rea- 
les, M  íA  n  i-r 

Por  estender  firmar  y  sellar  ini  mandamiento  de 
ejecución,  seis  reales. 

Por  estender  firmar  y  sellar  luia  orden  de  apren- 
sión de  un  deudor,  cuya  prisión  se  ha  pedido  por 
no  habérsele  encontrado  bienes,  seis  reales. 

Por  esiender  firmar  y  sellar  una  orden  de  embár- ' 
go,  cuatro  reales. 

Por  estender  firmar  y  sellar  una  orden  6  man- ' 
damiento  de  secuestro,  seis  reales. 

Por  estender  firmar  y  sellar  un  comparendo  cua- 
tro f-reales. 

'  -^of-  una  orden  pidiendo  informe  cuando  hay 
queja  de  incompetencia  de  un  juez  inferior,  ó  para 
cerciorarse  la  Corte  de  cualquiera  otra  cosa  de  esta 
naturaleza,  seis  reales* 

Por  estender,  firmar  y  sellar  una  orden  interpo- 
niendo la  Corte  sil  autoridad,  ya  sea  para  pedir  un 
documento,  como  protocolo  ó  rejistro,  ya  para  que 
se  aduíinistre  justicia,  ú  otra  cosa  semejante  de  las 
que  pueden  mandar,  seis  reales. 

Por  estender  firmar  y  sellar  una  citación  de  tes- 
tigos, por  cada  uno  un  real. 

Por  estender  firmar  y  sellar  una  órden  para  que 
^  de  posesión  á  uno  que  ha  sido  mandado  ampa- 

3 


265 

rar  en  ella,  seis  reales. 

Por  estender  firmar  y  sellar  una  orden  de  divi- 
sión ó  partición  entre  interesados,  tres  reales. 

Por  dar  noticia  certificada  y  sellada  de  un  fallo, 
dos  reales. 

Por  rejistrar  la  noticia  de  no  continuar  un  jui- 
cio, ya  sea  porque  lo  ha  diferido  la  Corte  á  solici- 
tud de  las  partes  ó  porque  el  actor  haya  abandona- 
do su  acción,  un  real. 

Por  estender  firmar  y  sellar  la  citación  á  la  parr 
te  contraria  de  la  que  apela,  dos  reales. 

Por  dar  copia  certificada  y  sellada  de  dicha  ci- 
tación dos  reales. 

Por  estender  firmar  y  sellar  una  orden  para  que 
se  remita  una  lista  de  jurados  por  el  funcionario  en- 
cargado de  firmarla,  dos  reales. 

Por  recibir  juramento  á  todo  un  jurado,  dos  rea- 
les. 

Por  recibir  juramento  á  un  testigo,  medio. 

Por  rejistrar  un  fallo  definitivo,  cuatro  reales. 

Por  rejistrar  un  fallo  interlociitorio,  dos  reales 

Por  cualquiera  otra  orden  de  la  Corte  no  pro- 
vista especialmente,  un  real. 

Por  la  copia  certificada  de  dichas  órdenes  com- 
prendido el  sello,  dos  reales. 

Por  rejistrar  y  agregar  á  sus  antecedentes  todo 
informe  de  la  ejecución  de  alguna  orden  [retorno] 
un  real. 

Por  estender,  firmar  y  sellar  una  orden  de  rejis- 
tro,  dos  reales. 

Por  la  tazacion  de  costas  y  dar  certificación  de 
ella  si  se  pidiere,  cuatro  reales. 

Por  arreglar  una  causa  y  citar  á  las  partes  pa- 
ra el  juicio  dos  reales. 
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Por  poner  el  sello  de  la  Corte  á  cualquiera  otro 
documento  ó  acto  no  mencionado  aquí,  precediendo 
solicitud  de  parte,  dos  reales. 

Por  cada  certificado  necesario,  un  real. 

Por  dar  aviso  á  los  acreedores  del  dia  en  qua 
deben  reunirse  en  junta,  por  cada  uno  de  ellos,  un 
real. 

Por  recibir  y  rejistrar  una  fianza,  cuatro  reales. 

Por  rejistrar  la  escritura  de  una  venta  hecha  á 
consecuencia  de  ejecución,  cuatro  reales. 

Por  poner  en  un  fallo  la  nota  de  estar  satis- 
fecho, dos  reales. 

Por  estender,  firmar  y  sellar  una  comisión  para 
que  se  examinen  testifí;os,  seis  reales. 

Comuniqúese  al  Consejo  Representativo  para  su 
sanción. — Dado  en  Guatemala  á  veinte  de  Agosto 
de  mil  ochocientos  treinta  y  seis.=J.  Antonio  Az- 
mitia  D.  P.=Vicente  Casado  D.  Srio.=Ignacio  Soliz 
Diputado  Srio. 

Sala  de  Consejo  Representativo  del  Estado  de 
Guatemala,  en  la  Corte  á  veinte  y  siete  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  treinta  y  seis.==Al  Gefe  del  Esta- 
do=P.  J.  Valenzuela  Presidente. =José  MariaCobar 
Secretario 

Palacio  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  Gua- 
temala Octubre  27.  de  1836. — Por  tanto:  Ejecútese. — 
Mariano  Ga!  vez. =Al  Secretario  general  del  despacho. 

Y  por  disposición  del  P.  E.    se    inserta  en  el 
Boletín  oficial  para  los  efectos  consiguientes. 
Guatemala  Octubre  27.  de  1836. 

Carlos  Salazar. 
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Ministerio  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de 
Guatemala. 

Departamento  de  gobernación.  . 

El  Gcfe  Supremo  del  Estado  se  ha  servido  dirijirme  el 
siguiente 

DECRETO. 

El  Gefe  Supremo  del  Estado  de  Guatemala 

\      Ppr  cuanto  la  Asainhlea  Legislativa  ha  tenido  á 
bien  emitir  y  el  Consejo  Representativo  sancionar  el  de- 
I     '  creto  que  sigue. 

La  Asamblea  Lejislativa  del  Estado  de  Guate- 
mala considerando: 

1.  '-'  Que  bajo  el  sistema  de  tolerancia  es  de  ab- 
soluta necesidad  que  el  conocimiento  de  las  causas 
de  divorcio,  por  nulidad  del  matrimonio,  ó  por  cual- 
quiera otro  motivo^  esté  éntrelas  atribuciones  déla 
autorida  d  política. 

2.  °  Que  la  decisión  de  esta  clase  de  negocios 
debe. ser  antes  efecto  del  juicio  que  pronuncie  so- 
bi^  ellos  la  opinión  pública,  que  de  la  resolucioni 
de  autoridades  subalternas  mas  espuestas  á  intlujas 
interesados  y  perniciosos. 

3.  '^  Que  los  fines  de  la  unión  conyugal  están  ya 
frustrados  desde  que  la  concordia  entre  los  cónyuges 
no  puede  esperarse;  y  que  por  lo  mismo  el  juicio 
de  divorcio  no  es  mas  que  la  declaración  de  un  he- 
cho preexistente;  pues  que  la  comprobación  de  los 
motivos,  si  bien  necesaria^  solo  podrá  aprovechar  pa? 


2()8 

ra  el  arreglo  de  los  intereses,  cuyo  punto  deberá  siem- 
pre corresponder  á  los  tribunales  con)unes. 

4.  ^  Que  establecido  el  sistema  de  jurados  nada 
es  mas  contorme  que  el  que  en  causas  graves  como 
las  de  que  se  trata,  los  jurados  que  conozcan  seaií' 
de  la  elección  de  todo  el  Estado,  como  lo  son  los 
representantes  para  juzgar  al  ].°  y  2,  ®  Gefe  y  de- 
más altos  funcionarios;  y  que  esta  es  una  garantía 
para  escusar  los  divorcios  frecuentes  y  causas  tran- 
citorias  y  menos  calificadas. 

5.  ^  Y  que  sin  embargo  de  esta  disposición  las 
partes  interesadas  podrán  llenar  las  exijencias  de  sii 
propia  conciencia  según  el  culto  á  que  correspon- 
dan; ha  tenido  á  bien  decretar  y  decreta. 

Art.  1.°  El  que  solicite  divorcio  se  presentará 
por  escrito  al  Gobierno,  quien  citará  á  las  dos  par- 
tes á  una  conferencia  privada  en  que  oyendo  las  cau- 
sas que  espongan  procurará  conciliarias,  pudiendo  en 
caso  de  estar  distantes  cometer  esta  dilijeucia  á  la 
autoridad  del  distrito  que  estime  por  conveniente. 

Art.  2.  °  Si  la  solicitud  se  repitiere  á  los  tres  me- 
ses, la  elevará  al  Cuerpo  Lejislativo  con  su  informe. 

Art.  3.  La  Asaníblea  nombrará  una  comisión 
especial  que  oiga  también  en  privado  á  los  solicitan- 
tes, y  emitirá  sn  dictámen  contrayéndose  á  si  juzga 
fácil  6  difícil  una  conciliación  estable  entre  los  con- 
yi.jes. 

Art.  4.'^  En  el  segundo  caso  la  Asamblea  acor- 
dará el  divorcio^  mandando  publicar  por  la  impren- 
ta su  acuerdo. 

Comuniqúese  al  Consejo  Representativo  para  su 
sanción. 

Dado  en  Guatemala  á  veinte  de  Agosto  de  mil 
ochocientos  treiuta  y  seis.=J.  Antonio  Azmitia  Di- 
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putado  Pres¡dente.=:V¡cente  Casado  Diputado  Secre- 
tario.— Ignacio  Soliz  D.  Srio. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de 
Guatemala,  en  la  Corte,  á  veinte  y  siete  de  Octubre 
de  mil  ochocientos  treinta  y  seis. — Al  Gefe  del  Es- 
tado=P.  J.  Valenzuela  Presidente. — J.  Maria  Cobar 
Secretario. 

Palacio  del  S.  G.  del  Estado  de  Guatemala  Oc- 
tubre 27.  de  1836.=Por  tanto:  Ejecútese.  Mariano 
Galvez.  Al  Secretario  general  del  despacho. 

Y  por  disposición  del  P.  E.  se  inserta  en  el  Bo- 
letín oficial  para  los  efectos  consiguientes. 

Guatemala  Noviembre  2*  de  1836. 

Ctti]losi  Salazar,i[-j¿^  -lOíj 


Imprenta  de  la  Acacleinia  de  Ciencias. 
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Ministerio  general  del  Supremo  Gobierno  del  Estado  de  . 
Guatemala. 

Departamento  de  gobernación. 

El  Gefe  Supremo  del  Estado  se  ha  servido  dirijirme  el 
siguiente 

DECRETO.  ' 

El  Gefe  Supremo  del  Estado 

Por  cuanto  la  Asamblea  Legislativa  ha  tenido  ¿ 
bien  decretar  y  el  Consejo    Representativo  sancionar  lo 
qixe  sigue. 

IT  J  \.  Asamblea  Lrjríslativa  del  Estado  de  Guatemala,  iConside- 
raiKio:  que  l;i  rcí'orriia  hecha  en  la  administración  de  justicia 
criminal  limita  el  poder  de  los  jueces  á  a|)licar  la  le_y  al  hecho 
cálificado  porjuradds:  que  si  se  ha  estimado  este  procedin>ien- 
to  como  el  medio  mas  seguro  de  ii  veriguar  y  demostrar  la  ver- 
dad, el  respeto  que  á  la  propiedíid  se  debe,  exije  la  esteiision 
de  a'¡i!cl  método  de  juzgar  á  las  c  usas  civiles;  que  aunque 
para  el  buen  éxito  de  esta  novedad  delúera  procedería  el  Có- 
digo civil,  son  muchos  los  inconveiiiejites  nue  de  esperarlo  se 
seguirían,  por  la  confusión  de  dos  tan  diversos  sistemas  de  pro- 
ceder, por  los  gMstos  qiit'  la  separación  de  Tribunales  causaría, 
y  porque  ya  no  puede  demorarse  mas  tiempo  la  publíca<  ion  y 
ejecución  délos  códigos  crimínales: — Considerando,  por  iillimo, 
que  el  nuevo  arreglo  en  las  rausas  de  naturaleza  com|  licada 
y  la  facultad  cometida  á  la  Corte  de  apelaciones  y  á  las  de 
distrito,  por  ahora  y  para  miéntras  se  dá  el  Código  civil  y  de 
procedimientos,  de  dar  reglamentos  y  prescribir  en  ellos  las 
fórmulas,  pueden  bastar,  con  otras  disposiciones,  para  ocurrir 
eutre  tanto  á  todos  los  cas«  s  qué  ié^resenteoj  l^a  teaido  á  bien 
decretar  y  decreta  la  siguiente:  i.r    .  ■  i 
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LEV  PROVISIONAL 


PARA  EL  ARREGLO  DE  LOS  PROCEDIMIENTOS 

CIVILES  BAJO  EL  SISTEMA  DE  JURADOS^ 
TÍTULO  I." 

JCh  la  demanda,  de  la  contestación,  y  de  l&s  meidentes  de  una  7f 

otra. 

Capítulo  1," 

De  ta  demanda  y  de  sus  incidentes.- 

Art."  1."  La  demanda  es  el  medio  de  perseguir  en  justíci»'" 
las  accionies  que  dá  la  ley:  e&  el  orijen  de  los  procedimientos 
judiciales  en  materia  civil;  y  según  el  valor  del  oljjcto  q,ue  se^ 
])rüpone,  es  verbal  ó  por  escrito.  Una  y  otra  deben  contener: 
el  nombre  de  la  persona  que  demanda — el  del  lu^ar  de  su  resi- 
dencia— lo  que  se  demanda,  espresado  con  claridad  y  exactitud — ■ 
el  motivo  por  que  se  demanda,  aconipaíáando  las  pruebas  ó  do- 
en  que  se  apoya  si  ya  hubiere  algunos;  y  concluir  con  el  jura- 
mento de  no  proceder  de  malicia:  evitando  en  todo  esto  el  em- 
pleo de  palabras  injuriosas  ó  impertinentes 

Art."  2."  Las  demandas  verbales  deben  ademas  espresar  que 
ha  precedido  reconvención  amigable  de  parte  del  actor  al  deman- 
dado. 

Art.  3.  Las  demandas  por  escrito  deben  presentarse  firma- 
das por  eí  actor  ó  por  su  apoderado,  quien  exhibirá  en  este  caso 
el  documento  que  le  acredite;  y  acompañadas  del  certificado 
del  juez  de  paz  de  haberse  intentado  la  consiliacion,  serán  di- 
rijidas  al  juez  del  distrito  á  que  pertenezca  el  lugar  en  que  re- 
side el  demandado,  ó  en  el  que  se  encuentre,  si  su  obligación 
fuese  personal,  ó  en  el  que  se  hallen  sus  bienes,  si  su  obligación 
fuese  real;  mas  las  que  sean  relativas  á  pruebas  de  testamento 
á  nombramiento  de  tutores,  curadores  y  adíninistradores  en  las 
sucesiones  atí  intestato,  y  á  la  autorización  de  convenios  habi-  . 
dos  entre  deudores  y  acreedores  en  caso  de  solicitarse  esperas,^ 
serán  dirijidas  al  juez  de  circuito  en  que  se  haya  otorgado  el, 
instrumento;  en  q^ue  existan  los  menores,  el  deudor,  ó  sus  bienes... 
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Ajit.*  4.'  Unas  y  otras  demandas  deben  presentarse  ante  eV 
juez  que  corresponda  según  la  naturaleza  del  negocio  que  es 
oiijeto  de  la  demanda,  l^as  verbales  por  cantidad  que  no  pase 
de  veinticinco  pesos,  y  las  de  consiliiicion  ante  los  jueces  de  paz 
del  cíinton  en  que  resida  el  demandado:  las  que  no  pasen  de 
cien  pesos,  comprendidas  las  costas,  daños  y  perjuicios,  ante  los 
jueces  de  circuito  á  que  pertenezca  el  lugar  de  la  residencia 
del  d«'mandado;  y  las  que  no  pasen  de  doscientos  pesos  sin 
comprender  costas,  dañusy  perjuicios,  ante  los  jueces  de  distrito 
Á  que  eurresponde  el  de  la  residencia  del  demandado. 

Sección  1.* 

De  la  consUiacion, 

AnT.°  5."  Como  ,. ningún  juicio  escrito  civil  ó  solare  injurias 
pncde  entablarse  sin  liacer  constar  que  se  intentó  ántcs  el  rae- 
«lio  de  la  consiliaciou",  ninguna  demanda  escrita  sern  admitida 
si  no  se  acreditu  haberse  intentado  la  consiliacion  ante  el  juez 
de  pa/  respectivo, 

Art.°  6."  Pero  si  la  demanda  íntercfase  al  Ettado,  ó  fuese 
en  contra  ó  á  favor  de  menores,  de  alguna  municipalidad,  es- 
tablecimiento público;  ó  siempre  que  sea  dirijida  contra  mas  de 
dos  personas,  no  deberá  baber  consiliacion. 

Art.°  7  "  Tampoco  se  requiere  el  preliminar  de  consiliacion 
en  las  demandas  sobre  recuperar  la  posesión,  sobre  pagos  de 
salarios,  de  arrendamientos  ó  alquileres,  de  aíinienlcs,  y  todas 
ías  que  requieren  celeridad  como  el  embargo  de  bienes  de  per- 
sonas no  arraigadas  que  pudiera  dilapidarlos:  los  reclamos  de 
fianza  ú  otorjra miento  de  escrituras,  y  los  de  nombramiento  de 
'  totores  ó  curadores. 

Art."  8."  EJ  actor  ocurrirá  para  la  consiliacion  al  juez  de 
paz  del  cantón  de  la  residencia  del  den)andado;  y  si  fue  ren  dos 
las  personas  obligadas,  at  juez  de  paz  del  cantíin  de  la  residen- 
cia de  civalqtiiera  de  ellas.  Pero  si  fuese  sobre  s\icfsi(  n  de  heren- 
cia, ó  entre  herederos  basta  la  partición,  ó  ántesdeesta,  sobre 
la  ejí^cucion  de  las  dispí)SÍciones  testamentarias,  ante  el  juez  de 
paz  <lel  lugar  donde  se  esté  ejecutando  el  testamento.  TV' o  «  bstan- 
le,  si  las  partes  se  convinieren  podrá  autorizar  la  cor.siliacion 
cualquier  iue^,  de  paz  del  Estado. 

Art.°  9."  El  término  para  comparecer  á  la  consiliacion  será 
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íle  tres  dias  por  lo  menos,  y  será  fijado  por  el  juez  de  paz,  espre» 
sándolo  en  la  voleta  de  citación. 

Art."  10.  Esta  voleta,  que  debe  contener  sumariamente  el  ob- 
jeto de  la  consiliiicioii,  será  notificada  por  el  comisario  deljuez 
de  paz,  al  demandado  en  persona,  si  pudiere  ser  encontrado,  ó 
será  entregada  á  aIg.uno  (le  la  casa,  que  sea  mayor  de  catorce 
años;  y  de  la  manera  en  que  hubiere  luulio  esta  notificación, 
informará  el  comisario  al  juez  de  paz,  quien  dejará  en  el  libro 
de  actas  una  razón  escriía. 

Art."  II.  Lis  partes,  en  el  dia  señalado  por  el  juez  de  paz, 
comparecerán  personalmente,  jjudiendo  sin  embarg- ),  en  caso  de 
imposibilidad,  comparecer  por  apoderados,  siempre  que  estos 
traigan  autorización  detvansijir. 

Art."  12.  Reunidas  las  partes  ó  sus  apoderados  en  presencia 
del  juez  de  paz,  alegarán  sus  razones  y  presentarán  sus  doca- 
jnentos:  el  juez  las  oirá  y  les  propondrá  los  términos  de  tran- 
sacion  que  estime  justos;  y  en  caso  de  convenirse  redactará  en 
una  acta  que  firmará  con  los  interesados  las  condiciones  de  la 
transacion;  pero  si  no  la  hubiere,  escribirá  sumariamente  una 
razón  de  que  las  partes  no  han  podido  acordarse;  y  de  uno  ú 
otro  acto  les  dará  copia  autorizada  con  su  firma  si  la  ])idieren. 
El  convenio  de  las  partes,  escrito  en  la  acta,  tendrá  la  fuerza  de 
una  obligación  ante  un  oficial  público. 

Art."  13.  Si  una  de  las  partes  defiere  el  juramento  á  la  otra, 
le  recibirá  el  juez  de  paz,  ó  hará  mención  en  la  acta  de  que 
reusó  prestarlo. 

Art."  14.  La  persona  citada  que  no  compareciere  á  un  juicio 
de  consiliacion,  incurre  en  la  multa  de  dos  pesos,  la  que  será  exí- 
jida  ejecutivamente  como  está  dispuesto  para  las  demás  multas. 
El  multado  no  será  oido  mientras  no  acredite  haber  pagado  la 
multa.  . 

Art."  15.  La  citación  para  un  juicio  consiliatorio  interrumpe 
la  prescripción  y  da  derecho  á  cobrar  réditos  de  una  cantidad 
debida  sin  ellos,  desde  el  dia  en  que  se  verifica,  con  tal  que  la 
demanda  por  escrito  se  entable  dentro  del  mes,  que  ha  decen- 
tarse desde  el  dia  en  que  no  compareció  el  citado  ó  no  pudo  ob— 
tenerse  la  consiliacion. 

Art.°  16.  En  caso  de  no  haber  comparecido  la  parte  citada, 
tomará  el  juez  razón  de  su  falta  al  pie  de  la  citación  escrita  en 
el  librx)  de  actas. 


Sección  2.* 
De  la  citación  ó  emplazamiento. 

Art."  17.  Admitida  la  demanda,  por  tenerlas  calidades  que 
la  ley  exije;  si  es  verbal,  estenderá  el  juez  una  voleta  que  con- 
tenga lo  siguiente  :  Por  la  presente  se  ordena  á  N.  N.  compa- 
recer en  este  tribunal  el  dia  (tantos)  á  (la  hora)  pnra  contestar 
la  demanda  qi;e  F.  F,  l¡a  puesto  sobre  (aquí  una  breve  noticia 
del  asunto,  y  que  concluya  con  la  fecha,  el  nombre  del  juez,  y 
í;Í  es  de  ])az,  de  circuito  ó  de  distrito,  y  que  será  notificada  por  el 
comisario  ó  por  el  uiujistrado  ejecutor.) 

AuT."  18.  !si  la  demanda  fuese  por  escrito:  el  juez  del  distrito 
ante  quien  se  j)rcsente,  ya  esté  ó  no  en  audiencias,  pondrá  al  pié 
ele  ella  ,, Permito  citar  á  N.  N.  demandado,  quien  comparecerá 
el  dia  [se espresa  el  dia].  Notifíquese"  [sigue  la  fecha  y  la  firma 
del  juez].  El  secretario  conservará  en  su  oficina  y  bajo  su  res«- 
p.onsabilidad  los  documentos  que  se  presenten  y  el  escrito  de 
demanda;  y  sacando  inmediatamente  una  copia  de  este,  le  pon- 
drá al  pie  la  dilijencia  siguiente:  ,,A1  majistrado  ejecutor  del 

distrito  de  citareis  á  jS.  N.  para  que  conteste  á  la  anterior 

demanda,  y  para  que  se  presente  por  sí  ó  por  apoderado  en  esta 

corte  el  dia  haciendo  vos  que  á  esa  fecha  esté  en  miofici- 

na  vuestro  informe  de  la  manera  en  que  hayáis  ejec\itado  esta 
citación  [sigue  la  fecha  y  la  espresion  del  nombre  del  juez  y  del 
"distrito  á  que  pertenece  la  corte  con  la  firma  del  secretario."]  YA 
majistrado  ejecutor  citará  á  la  persona  por  sí  mismo  si  estuviere 
en  el  lugar,  ó  cometerá  la  citación  á  un  alcalde  ó  á  cualquiera 
otro,  pero  bajo  su  responsabilidad. 

Art.°  19.  Todo  el  que  estuviere  llamado  á  ejecutar  un  em- 
plazamiento deberá  sacar  copia  de  la  orden  que  se  le  ha  comu- 
nicado, y  pasar  en  persona  acompañado  de  un  testigo  á  la  casa 
de  la  que  se  manda  emplazar  y  entregarle  la  copia  que  reci- 
biere, si  aquella  es  encontrada,  y  escribiendo  al  respaldo  de  la 
copia  que  le  quede:  ,,En  [tal  dia]  quedó  la  persona  mandada 
citar  en  esta  orden,  enterada  de  su  contenido,  testigo  F.  D.  y 
el  que  suhscribe"  [aquí  las  dos  firmas],  la  devolverá  á  la  corte 
de  su  orijen. 

Art.°  20.  Si  el  emplazado  no  fuere  encontrado  en  su  habi- 
tación se  le  dejará  en  ella  la  copia,  entregándosela  á  una  persona 
de  la  casa  que  sea  mayor  de  catorce  años,  y  se  avisará  al  juez  de 


250 

la  fecha  en  que,  por  no  haberse  encontrado  al  demandado,  se  há 
dejado  la  copia  de  la  demanda  en  su  casa,  espresando  lus  nom- 
bres del  testigo  ó  testigos  que  lo  bajan  presenciado. 

í\rt.°  21.  tíl  que  fuere  llamado  á  hacer  una  notificación  y  la 
deniorjire  ó  descuidari'  hacerla,  ó  la  hiciere  de  una  manera  in- 
eficaz por  no  arreglarse  á  lo  dispuesto  en  los  artículos  anterio- 
res, será  multado  en  cantidad  que  no  exeda  de  veinticinco  pe- 
sos, y  responderá  á  la  parte  interesada  de  los  perjuicios  que  le 
cause. 

Art."  22.  Si  no  se  espresare  día  para  comparecer  en  el  em- 
plazamiento, y  f.iere  snbre  demanda  verbal,  se  entenderá  el  ter- 
cero siguiente  al  de  la  citación;  mas  si  fuere  sobre  domanda  por 
escrito,  se  entenderá  a  los  quince  después  de  habérsele  notilicado 
el  referido  emplazamiento.  Pero  si  el  emplazado  no  estuviere  ea 
el  mismo  lugar  del  juez,  tendrá  nn  dia  mas  para  cada  cuatro 
leguas  de  la  distancia  en  que  se  halle, 

AuT.°  23.  Si  el  emplazamiento  fuere  á  una  municipalidad  ó 
á  un  concurso  de  acreedores  ya  or^canizado,  hnstará  citar  á  un 
sindico;  si  á  una  mortual  pendiente,  al  albacea;  y  si  á  una 
corporación  cualquiera,  al  presidente  ó  director  de  ella.  Si  fuere 
á  una  pers'Mia  q  le  no  tiene  un  do.nicilio  fijo  en  el  Estado,  se  fi- 
jará cedulón  por  quince  dias  en  la  puerta  del  edificio  del  tribu- 
nal que  emplaza;  y  si  está  fuera  del  Estado,  el  juez  fijará  el 
t^inino  según  la  distancia,  probándosele  la  necesidad  suficien- 
temente. Si  se  ignorase  el  paradero  del  demandado  y  constase 
esto  de  la  declaración  jurada  de  dos  testigos,  se  nombrará  un  de- 
fensor de  los  bienes  contra  los  cuales  se  dirija  la  demanda;  y 
con  su  audiencia  y  citación  se  seguirá  el  juicio  hasta  el  fallq, 
y  si  en  este  se  mand  ire  la  entrega  de  los  bienes,  se  ejecutará 
con  fianza,  la  que  se  c;incelará  si  después  de  cinco  años  no 
compareciere  el  dceño  de  los  bienes.  Sí  en  el  mismo  caso  se  pre- 
sentare, dando  caución,  un  pariente  de  tal  persona  á  sostenér 
«l  juicio,  será  este  seguido  como  con  nn  apoderado  y  no  se  le 
nombrará  defensor. 

Capítulo  2," 

De  la  contestación  y  de  sus  incidentes. 

Art."  24.  A  las  demandas  por  escrito  debe  darse  contestación 
■por  escrito,  que  el  juez  deberá  mandar  notificar  al  actor  de  la 
inisfna  manera  que  se  notifica  la  demanda.  Si  habiere  exepciones 


25Í 

dilatorias  se  alegarán  ántes,  y  se  pedirá  á  la  Corte  juicio  especial 
para  decidir  de  ellas.  ^ 

Art.°  23.  Si  el  demandado  pidiere  próroga  para  contestar  á. 
la  demanda,  y  hubieíe  causa  suficiente  en  concepto  del  juez,  po-^ 
drá  este  conceder  la  de  seis  días;  mas  si  la  pidiere  por  consistif 
las  pruebas  de  su  excepción  en  instrumentos  que  estén  distan- 
tes ó  en  testigos  ausentes,  manifestándolo  bajo  juramento  en  el 
termino  que  dá  la  ley  para  conlcstar,  podrá  el  juez  diferir  el 
juicio  para  el  tiempo  en  que  racionalnieiite  pueda  considerarse 
posible  la  adquisit  ion  de  tales  prucb;is:  sin  perjuicio  de  la  cau» 
cien  que  puede  solicitar  la  parte  contraria. 

Art."  26.  La  contestación  del  demandado  debe  contener  ais-^ 
ladamente  la  de  cada  uno  de  los  puntos  esenciales  de  lademau-. 
da,  una  sola  objecioü  directa  y  positiva,  no  fundada  en  argu- 
mentos: debe  determinar  convenientemente  el  lugar,  el  tiempo 
y  las  personas,  y  esto  espuesto  de  manera  que  pueda  ser  sucep- 
tible  de  eximen  y  desiciou;  y  ])or  último  debe  concluir  pidien- 
do, ó  el  tallo  de  la  Corte,  si  fuere  punto  de  derecho  el  que  mo-  ' 
tiva  el  litis,  ó  el  juicio  pe  r  jurado,  si  negare  el  hecho  ó  los  he- 
chos en  que  se  funda  la  demanda. 

Art."  27.  Si  el  demandado  tuviere  excepciones  dilatorias  que 
oponer,  relativas  á  la  competencia  del  juez,  á  la  lejitimidad  de 
la  personeria  del  actor,  á  la  ilegal  dirección  de  la  demanda,  ú 
otras  semejantes,  deberá  espouerlas  por  escrito  dentro  del  térmi- 
no que  tenga  para  contestar,  y  de  la  misma  manera  debe,  y  en 
el  mismo  tiemjio,  esponer  lasque  le  favorezcan  y  sean  orijinadas 
de  compensación  en  el  todo  ó  en  parte,  acompañando  desde 
luego  sus  pruebas,  si  las  tuviese,  y  pidiendo  se  fije  dia  para 
conocer  de  estas  exepciones.  El  juez,  en  vista  de  los  fun- 
damentos de  tales  exepciones,  señalará  dia  para  conocer  de 
ellas,  que  no  podrá  ser  mas  allá  del  tercero  siguiente,  citan- 
do al  actor;  y  si  de  este  juicio  resultaren  admitidas  las  exep- 
ciones, ó  se  desprenderá  del  conocimiento  de  la  causa,  ó  se  ab- 
solverá de  la  instancia  al  demandado  hasta  que  cese  la  incapaci- 
dad del  actor,  ó  se  obligará  á  este  á  enmendar  su  demanda  en  lo 
que  pida  de  mas;  pero  en  caso  contrario,  si  las  exepciones  fue- 
ren desechadas  por  carecer  de  fundamento  será  condenado  en 
costas  el  demandado,  y  se  le  obligará  á  contestar  sobre  lo  sustan- 
cial de  la  demanda,  fijándole  un  término  breve  con  prevención 
de  que,  de  no  hacerlo,  se  fallará  en  rebeldia. 

Aet."  28.  De  la  contestación  se  dará  traslad'o  al  actor,  q^uiea 
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deberá,  si  na  lo  íenuncíare,  replicar  dentro  do  tercero  dia;  y  eii', 
vista  dé  esta  féjilica,  de  que  se  dará  también  traslado  al  deman- 
dado, iijaiá  ja  el  juez  el  dia  en  que  las  partes  deben  coiiipareoer ' 
al  juicio:  que  si  fuere  sobre  el  asunto  principal  y  contraído  á 
decidir  puntos  de  derecho,  será  dentro  de  los  oelio  dias  siguien- 
tes; mas  si  fuere  para  j)untos  de  heclio  en  que  debe inttírvenir 
el  jurado,  será  en  las  próximas  audiencias,  si  en  las  presentes 
no  hubiere  tiempo  suficiente. 

AuT.°  29.  En  estos  esct itos  procurarán  las  partes  fundar  coa 
la  mayor  claridad  posible  el  punto  ó  puntos  de  la  cuestión,  en 
la  intelijencia  de  que  esto  facilitará  ó  dincuRará,  según  se  con^-^ 
dujere,  la  decisión  del  negocio.  No  podrá  variarse  en  ellas  el 
título  ó  derecho  con  que  se  litiga;  y  así  la  réplica  debe  ve.iiir' 
apoyando  la  demanda;  y  la  duplica,  si  la  hubiere,  corroborará 
las  exei^ci  )nes  de  la  contestación.  Sin  embargo,  podran  las  par-  , 
tes  usar  de  protestas  con  el  fin  deescluir  una  conclusión,  y  de 
evitar  se  presuma  estar  admitido  implícitamente  un  hecho  que 
no  Jes  convenga  negar,  ni  afirmar. 

AuT,"  30.  En  la  contestación  como  en  la  demanda,  debe  evi-. 
tarse  el  empleo  de  palabras  injuriosas  o  impertinentes,  y  contes- 
tarse de  una  manera  no  evasiva  á  cada  uno  de  los  hechos  impor- 
tantes contenidos  en  la  demanda;  y  si  se  negaren  los  hechos  ea 
que  la  den)anda  se  funda,  ó  se  aseguraren  nuevos  hechos  con- 
trarios á  aquellos,  y  el  demandado  deseare  el  juicio  por  jurados, 
lo  pedirá  así  espresamente  al  fin  de  su  contestación. 

Art.°  31.  De  esta,  como  se  ha  dicho,  se  dará  copia  al  actor 
inmediatamente,  notificándosele  como  se  notifica  la  denianda; 
y  si  a  in  quisiere  replicar  deberá  hacerlo  dentro  de  tres  dias 
después  de  habérsele  notificado  la  contestación;  y  si  igualmente 
deseare  el  juicio  perjurados,  deberá  pedirlo  espresamente  al  fia 
de  su  réplica. 

Art.  32.  Todos  las  hechos  sobre  los  cuales  el  demandado  ó  el 
actor  pretendan  fundarse  y  que  deban  ser  sometidos  al  jurado, 
serán  redactados  por  la  parte  que  tenga  este  propósito,  dos  dias 
por  lo  ménos  antes  del  juicio  de  la  causa;  y  puestos  por  escrito 
serán  entregados  al  juez  juntamente  con  un  estracto  de  los  puntos 
mas  esenciales  de  la  demanda  y  de  la  respuesta.  El  juez  al  recibir 
tocio  esto  examinará  si  los  hechos  que  comprende  dicha  relacioa 
son  de  los  alegados  poruña  y  otra  parte,  y  horrará  los  que,  119., 
resulten  naturalmente  de  la  demanda  y  de  la  respuesta.  _      .,  «  , 

Art."  33.  Cuando  el  actor  desee  pbtener  ¿el  demandadora  coa» 
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fesion  baij o  juramento  de  ñn  hcoho  que.lesea'íiriportante,  contal 
que  sea  pertinente  á  su  demanda,  podrá  acompañar  á  esta  inter- 
rogatorios, j  se  citará  al  demandado  para  que  conteste  á  ellos 
bajo  juramento  :  el  demandado  en  tal  caso,  responderá  distinta- 
mente á  los  interrogatorios,  con  tal  que  no  tiendan  á  exijirle 
jevelaciones  de  íieclios  calificados  como  delitos  en  el  código  pe- 
nal. Si  el  demandado,  después  de  haber  sido  citado  debidamen- 
te, descuidare  ó  reusare  responder,  ó  si  después  de  liaber  dado 
jina  respuesta  que  por  evasiva  ó  insuficiente  no  admitió  la  Corte, 
diere  otra  igualmente  insuficiente,  en  todos  estos  casos  serán 
considerados  como  confesados  los  hechos  contenidos  en  la  de- 
juajida  del  actor:  y  la  Corte  procederá  á  fallar  conforme  á  loque 
se  pide  eji  !a  demanda. 

Art."  S4r.  Cuando  un  demandado  desee  que  el  ador  le  con- 
fiese bajo  de  juramento  un  hcclui,  acompañará  á  su  respuesta  in- 
terrogatorios f.erlincntes  á  su  defensa,  y  se  citará  al  actor  para 
que  conteste  á  ellos  bajo  de  juramento  dentro  del  término  que 
designe  la  Corte;  y  de  no  hacerlo  será  absuelto  el  demandado, 
y  condenado  el  actor  en  costas. 

Art."  35.  De  la  pertinencia  ó  impertinencia  de  los  interrogato- 
rios juzgará  la  Corte,  quien  podrá  hacer  que  juren  acerca  de  esto 
las  partes  que  los  soliciten. 

Art°  36.  Cuando  las  respuestas  á  los  Intérroga'torios'parezcan, 
insuficientes  á  la  parte  que  ha  pedido  el  interrogatorio,  podrá 
objetarlas  dentro  de  tres  dias  después  de  haber  sido  dirigida  la 
respuesta  á  la  oficina  del  secretario,  espresarido  con  claridad  la 
causa  de  creer  insuficientes  dichas  respuestas;  y  si  no  se  diere 
una  respuesta  satisfactoria  dentro  de  tres  dias  de  haber  sido  ob- 
jetada la  primera,  la  Corte  podrá,  á  moción  de  la  parte,  tomar 
conocimienío  de  estas  objeciones;  y  cuando  la  réplica  ó  las  ob- 
jeciones fueren  desechadas,  la  parte  que  las  haya  hecho  pagará 
las  costas. 

Art.  37.  Cuando  por  hal)er  sido  desechada  una  respuesta, 
se  diere  otra  también  insuficiente,  la  Corte  considerará  el  hecho 
sobre  el  cual  se  hayan  dado  tales  respuestas,  como  confesado  y 
pronunciará  en  consecuencia.  ; 

Art."  3S.  ct/a  parte  tendrá  dos  dia«'paía\remltji5:á  |a oficina 
del  secretario  la  respuesta  rectificada  cuáriido  haya  sido  desecha- 
da la  que  dió  antes;  y  pasado  este  término,  se  fallará  en  rebel- 
día :  procedimieto  que  igualniente  tendrá  lugar  cuando  no  se 
naye  remitido  respuesta  alguna.  :       j  ;   .  <  . 
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^Art.°  39.  SI  de  la  contestación  resuítare  ser  cuencas  largas  ;f 
complicadas  las  que  motivan  la  litis,  podrá  la  Corte  nombrar 
tres  personas  para  qne  las  examinen  é  informen  á  la  misma  Corte- 
Los  examinadores  ántes  de  ocuparse  de  su  comisión  prestaran 
ajite  cualquier  juez  el  juramento  sig-uiente:  ,,Yo  N.  juro  so- 
lemnemente examinar  con  buena  fe  é  imparcialidad  todos  los 
objetos  y  puntos  sometidos  á  mi  en  la  causa  entre  C.  D.  actor, 
y  E.  F.  demandado,  y  dar  acerca  de  todo  ello  un  informe  ver- 
dadero seorun  mi  capacidad  é  inteligencia."  Los  nombrados  oi- 
rán á  las  parles  verbaímente  ó  por  escrito,  según  estas  lo  pi-- 
dieren,  y  al  efecto  les  darán  oportunamente  aviso  del  tiempo  y 
l.igar  en  que  se  reun;in,  y  podran  oír  testi(!:os  sobre  todos  ó  cual- 
quiera de  los  puntos  contestados  ante  ellos;  y  cuando  sea  ne- 
cesario citar  á  tales  testigos,  lo  harán  por  medio  de  los  jueces 
de  paz  ó  de  circuito,  quienes  ejecutarán  las  órdenes  de  los  exa- 
minadores en  este  particular.  Si  el  fallo  de  la  Corte  fuere  de 
conformidad  con  el  informe  que  estos  deben  dar;  será  decisivo- 
siempre  que  se  hubiere  dado  copia  do  dicho  informe  á  Itis  partes 
tres  dias  por  lo  menos  ántes  de  la  decisión.  Nadie  podrá  escu- 
sarse  de  aceptar  estos  nombramientos;  mas  si  alguno  tuviere 
nlgnn  impedimento  que  justiliqne  su  escusa,  lo  hará  presente  á; 
la  Corte,  quien  decidirá  acerca  de  él  lo  que  estime  conveniente. 
La  Corte  tiene  facultad  de  obligar  por  multas  que  no  pasen  de 
cien  pesos,  á  aceptar  estos  cargos — de  castigar  con  igual  multa; 
la  neglijencia  de  todos  ó  algunos  de  los  nombrados  para  ellos, 
por  no  informar  dentro  del  término  que  les  señale  al  nombrar- 
los— y  de  fijar  la  indemnización  que  se  les  deba  por  su  trabajo. 
Los  nombrados  dentro  el  término  designado  por  la  Corte,  fijarán 
á  las  partes  aquellos  dentro  de  los  cuales  deban  estas  presentar- 
les sus  pruebas  é  informes. 

AíiT."  40.  Las  partes,  sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  elartí- 
culo  anterior,  pueden  en  cualquier  tiempo  y  en  cualquier  es- 
tado del  pleito,  nombrar  árbitros,  cuyas  decisiones  serán  man- 
dadas ejecutar  por  la  Corte  ante  quien  se  prueben. 

TÍTULO  2." 

De  los  procedimientos  subsiguientes  á  la  contestación  hasta  el 
fallo  y  sus  incidentes. 
Capítulo  1.° 
Del  juicio. 

Art.»  4L  El  juicio  se  tendrá  precisameute  en  el  circuito  ea 
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x¡u-e  resida  el  demaíidado:  ó  si.  nú  tuviere  residencia  fija,  donde 
exista  la  niayi/r  parte  desús  'oieiies;  mas  si  tudo  un  lircnito  fuere 
iJiteresadi)  en  la  causa,  será  juzojada  en  las  audienc-ias  que  tenga 
la  Corteen  el  circuito  mas  iniiifdiato- 

Art.°  42.  En  el  (lia  designado  en  el  emplazamiento,  ó  en  e!  de 
la  ley,  si  no  se  hubiere  fijado  espresamente,  comparecerán  las 
partes  ante  el  juez  que  las  citó.  El  actor  reproducirá  su  de- 
manda haciendo  valer  las  pruebas  que  tenga  presentadiis  y  las 
que  aun  pueda  presentar.  Conteslará  el  demandado;  mas  antes 
de  hacer  valer  sus  escepcioiies  y  contradicciones,  podrá  intro- 
<3ucir  por  incidente  o^tros  punios,  como,  p^sr  ejemplo,  en  las  ac- 
ciones rt  ales  el  pedir  que  se  le  muestre  el  objeto  de  (|ue  se  trata 
para  íiscgurarse  de  su  identidad  i'i  otras  circunstancias;  y  el  juez 
imlicuud  ).á  las  partes  los  puntos  impertinentes  que  haya  eii  sus 
plegati'S,  ó  que  no  Cduduzcaii  al  asunto  priucip;ü,  liará  q.rC  los 
enmienden;  y  de  acuerdo  con  sus  ahogados,  si  los  tuvieren,  y  de 
las  misuias  partes,  lijará  los  de  la  cuestión,  distinguiendo  b  s  que 
Ecaii  de  hecho  de  lus  quesean  dudas  de  ley:  de  •estos  iH^nocerá 
y  decidirá;  aijuellos,  si  de  elbis  m>  hubiere  pruebas  <lecisivas 
por  la  ley,  serán  «omeiidos  i\\  jurado  después  que  iiayan  sido 
íleíerminados  claramente  como  arriba  se  ha  dicbo.  Mas  s^i  délos 
alegatos;  aun  desj)u(S  de  hechas  las  enmiendas  que  iiKÜque  el 
juez  de  ta  Corte,  no  resultare  acción  legal  en  favor  del  aeior, 
■cualquiera  que  fuese  la  decisio  >  del  jurado,  lo  espomlrá  así  y 
Jo  fundará  |)or  escrito  al  mandar  sobre-ser  en  el  procedimiento; 
quedando  sin  embargo  al  actor  esj;ed¡to  su  recurso  para  lu  Corte 
xle  apelaciones. 

Art."  i3.  En  los  casos  de  demandas  verbales,  si  el  demanda- 
do no  hubiere  comparecido  el  dia  en  que  el  juicio  debe  cele- 
Jjrarse;  y  en  los  <le  demanda  por  escrito,  si  no  hubiese  con- 
testado dentro  de  los  quince  dias  están  'o  en  el  lugar,  ni  hu- 
Jaiese  obtenido  próroga  para  dar  su  contestación,  á  Foliritud  del 
actor  podíá  -el  juez,  en  vista  de  la  rebehlia.  fallar  sobre  la  de- 
manda en  atención  á  lo  que  aparezca  de  las  prueiias  que  le 
-sean  presentadas.  Si  hubiere  contestado,  y  no  hubiere  compa- 
recido, se  le  (íoiuninará  con  q^ie  si  no  lo  hiciere  dentro  de  tcr- 
.cero  dia,  se  Jallará  la  causa  en  su  ausencia. 

Del  Jurado. 

Aar."  44:.  El  juradp  es  una  reuniou  de  ciudadanos  escojidosy 
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el  distrito  de  que  son  vecinos. 

Art."  45.  Para  ser  jurado  en  causa  civil  se  requiere — ser  ma- 
yor de  veinte  y  uu  años  y  no  pasar  de  sesenta — padre  de  familia, 
en  la  acepción  de  cabeza  de  una  familia — vecino  del  distrito — de 
buena  conducta  y  propietario,  cualquiera  que  sea  el  valor  de  sus 
bienes. 

Art."  46,  Quince  dias  antes  de  cada  término  de  audiencias" 
formará  el  juez  de  circuito  auxiliado  de  nn  alcalde  y  un  j.ucz 
de  paz,  una  lista  de  cuarenta  y  ocho  personas,  sacándolas  de  la 
lista  jeneral  de  los  ciudadanos  que  haya  en  el  circuito,  con  ap- 
titudes para  ser  jurados  en  causa  criminal,  y  que  tengan  hs  ca- 
lidades del  artículo  anterior;  y  de  las  cuales  escojerá  diez  el 
juez  de  circuito,  diez  el  alcalde,  y  diez  el  juez  de  paz;  el  resto 
Jo  designará  la  suerte:  firmada  esta  lista  por  él,  el  alcalde  y  j,uez 
de  paz,  será  entregada  al  del  distrito,  quien  la  pasará  rubri- 
cada de  su  mano  al  secretariade  la  Corte. 

Art."  47.  El  secretario  de  la  Corte,  en  presencia  del  mismo 
juez  de  circuito,  trasladará  los  nombres  contenidos  en  dicha 
lista  á  cédulas  separadas,  que,  puestas  en  balotas  iguales  en  ta- 
maño y  apariencia,  serán  introducidas  todas  en  una  caja  dedos 
llaves,  de  las  cuales  quedará  una  al  secretario,  y  otra  al  juez  de 
circuito. 

Art."  48.  Esta  caja,  que  permanecerá  en  poder  del  jtíez  de 
circuito,  tendrá  en  el  interior  dos  divisiones.  En  la  una  se  pon- 
drán  las  cuarenta  y  ocho  balotas,  y  en  la  otra  las  que  vayan' 
saliendo  por  suerte,  que  no  volverán  á  la  primera  separación 
sino  cuando  se  hayan  agotado  las  de  esta.  Al  fín  de  las  audien- 
cias se  romperán  las  cédulas  para  que  sean  reemplazadas  por 
las  que  de  nuevo  deban  formarse  de  la  lista  que  para  el  tér- 
mino de  audiencias  debe  presentar  el  juez  de  circuito, 

Art."  49.  Tres  dias  ántes  del  en  que  debe  verificarse  el  jui- 
cio, el  secretario  á  presencia  de  dicho  juez  de  circuito  y  de 
las  partes,  si  quisieren  concurrir  á  la  citación  que  debe  hacér- 
seles, hará  sacar  una  á  una  de  la  caja  doce  balotas,  é  irá  le- 
yendo en  voz  alta  los  nombres  que  contengan,  los  que  seráií 
escritos  en  una  lista,  que  será  comunicada  en  copia  inmedia- 
tamente al  majistrado  ejecutor  para  que  cite  á  los  sujetos  con- 
tenidos en  ella;  y  si  las  partes  no  hubieren  concurrido,  les  pa- 
sará también  copia  de  la  lista  para  que  puedan  prepararse  á  la» 
recusaciones  de  que  se  hablará  después* 
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Art."  50.  Los  sujetos  inscritos  en  dicha  lista  serán  llamados 
por  el  portero  el  día  en  que  se  verifique  el  juicio;  y  si  resulta- 
ren ausentes,  impedidos,  ó  fueren  desde  luego  recusados,  se  sa- 
carán de  la  misma  manera  otras  balotas  para  reemplazarlos. 

Art."  51.  Puede  ser  recusada  toda  la  lista,  si  se  probare  par- 
cialiflad  ó  fraude  cu  las  personas  llamadas  á  formarla,  ó  in- 
fracción del  artículo  de  csla  ley  que  arregla  la  manera  de  for- 
marla; y  en  tal  caso  inmediatamente  pedirá  el  juez  nueva  lista, 
evitando  las  cansas  probadas  de  nulidad. 

Art."  52.  Pueden  también  las  partes  recusar  cada  una  de  ellas 
tres  jurados  sin  espresar  causa. 

Art."  53.  Con  esprcsion  de  causa  pueden  ser  recusados  to- 
dos uno  á  uno;    y  Ins  causas  de  recusación  son  las  siguientes: 

1.  *  por  respeto,  como  si  una  persona  constituida  en  autoridad 
fuese  puesta  en  la  lista  de  los  jurados,  y  se  temiese  que  su 
opiniou  influyera  por  temor  ó  respeto  en  los  demás  jurados. 

2.  '  Por  defectn,  couio  si  la  persona  de  que  se  trata  no  fuera 
ciudadano  por  ser  esfranjero  ó  sirviente  doméstico,  ó  porque 
careciese  de  medios  conocidos  y  decentes  de  subsistir.  S.^  Por 
aftclo.  De  esta  rec\isacion  hay  dos  especies,  porque  puede  ser 
principal  ó  presunliva.  Es  principal,  siempre  que  la  causa  de- 
signada presente  á  primera  vista  presunciones  evidentes  de  mahi 
disposición  ó  de  favor;  como  si  el  jurado  es  pariente  de  una  de 
las  partes  dentro  del  noveno  grado;  si  ha  sido  arbitro  para  al- 
guna de  ellas;  si  tiene  interés  en  el  asunto;  si  hubiere  litis  pen- 
diente entre  él  y  alguna  de  las  partes,  si  ha  recibido  dinero 
para  dar  su  sentencia;  si  anteriormente  ha  sido  jurado  enlamis- 
tna  causa;  si  es  amo  ó  sirviente  como  mozo,  mayordomo  ó  ca- 
jero de  las  partes,  si  ha  sido  su  abogado,  ó  su  procurador,  ó  si. 
es  de  una  misma  corporación  con  ella.  Las  recusaciones  presten- 
Uvas  se  fundan  solamente  sobre  circunstancias  probahlcs  que 
puedan  fundar  una  sospecha  como  las  conexiones  amistosas,  y 
otras  de  esta  naturaleza.  4.*  Por  delito,  como  si  ántes  ha  sida 
el  jurado  convencido  de  perjurio,  falsario  ú  otro  delito  infamante, 

Art.°  54.  La  falta  délas  calidades  exijidas  en  el  artículo 45, 
para  ser  jurado,  no  es  causa  de  recusación,  sino  de  escusa,  que 
podran  alegar  ó  no  los  jurados.  Ademas  podran  estos  escusarse 
alegando  y  probando  ante  la  Corte,  enfermedad  que  los  haga 
incapaces  de  asistir — no  ser  vecinos  del  circuito  en  que  se  juzga 
la  causa— ser  eclesiásticos,  médicos,  boticarios,  abogados  u  ofi- 
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cíales  de  justicia,  mas  si  los  eclesiásticos  no  tuvieren  á  su  cuidado 
alguna  |);>rroqiiií»  ó  al/un  otro  desliiio  anexo  á  su  uiinisterio, y 
los  médicos,  abogados  no  ejercieren  sus  profesiones,  podran 
ser  obligados  á  servir  en  los  jurados.  También  es  causa  de  es- 
cusa tener  aceptado  uombraraieuto  para  algiin  destino  de  la  Fe- 
deración ó  del  Estado. 

Art.°  55.  La  persona  á  quien  se  recuse  como  jurado,  puede 
ser  interrogada  bajo  juramento  acerca  de  la  causa  de  la  recusa- 
ción, y  estará  obligada  á  contestar  siempre  que  las  preguntas 
no  atenten  contra  su  honor  y  reputacicn,  ó  á  iiact  rle  confesar 
un  crimen. 

A  RT.°  56.  Las  recusaciones  deben  alegarse  ántes  que  el  jurado 
preste  juramento— -juzgarse  por  los  jurados  que  lo  luibicse;i  pres- 
tado—y  si  fuesen  puestas  contra  el  primero  ó  segundo  que  so 
presenta,  la  Corte  nombrará  dos  e  rainiitac/ores  entre  los  que  ten* 
gan  calidades  para  ser  jurados—,  Estos  decidirán  de  las  causasde 
recusación  del  primeri)  que  se  presente;  y  si  este  prestare  jura» 
mentó,  unido  on  los  examinadores,  conocerá  y  decidirá  de  las 
causas  del  secundo;  y  cuando  Iiaj'an  prestado  juramento  tres 
jurados,  ellos  seráu  los  que  juzguen  de  las  recusaciones  de  los 
demás.. 

AuT.  57.  Si  por  las  recusaciones  se  agotare  el  número  de  las 
balotas,  y  no  quedase;  el  de  doce  para  formar  el  jurado,  pedirá 
la  Corte  al  jue¿  de  circuito  una  nueva  lista,  la  que  será  forma- 
da en  presencia  de  las  partes  ó  de  sus  apoderados;  y  tomando 
los  cuarenta  y  ocho  nombres  de  la  lista  jeneral,  las  partes  po- 
dran escbiir  doce  cada  una  de  ellas,  \^  los  veinticuatro  que  res- 
tan formarán  la  lista,  de  la  que  se  sortearán  los  doce  que  han  de 
formar  el  jurado. 

ÁRT."  58.  El  juez  de  circuito  en  el  caso  del  articulo  anterior, 
como  enlodo  el  de  jurados  especiales,  formará  la  lista  con  los 
que  se  hallen  mas  espeditos  para  concurrir,  por  existir  en  el 
lugar,  por  no  ser  parientes  de  las  partes  interesadas  en  la  causa 
para  que  son  llaniados,  por  no  tener  otro  impedimento,  y  por 
poseer  conocimientos  en  la  profesión  ó  negocio  de  que  se  trata. 

Art."  59.  Los  jurados  uno  á  uno  en  presencia  de  la  Corte 
y  de  las  partes,  con  una  mano  puesta  en  los  evangelins,  pres- 
tar'm  el  juramento  siguiente.  ,,,luro  en  presencia  de  Dios  Om- 
ni potente  y  por  su  santa  palabra,  y  á  fé  de  persona  de  pro^ 
vidad  y  honor,  declaro  que  oiré,  sin  pasión,  preocupación  i^i 
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favor,  las  pruebas  y  argumentos  qué  se  ofrezcan  en  esta  causa, 
y  que  conforme  á  ellas  y  á  la  verdad  será  mi  sentencia." 

Sección  2.* 

De  los  alegntos  y  de  las  pruebas. 

Art.°  60.  Los  jurados  conforme  presten  juramento  inin  to- 
mando los  asientos  que  en  la  Corte  les  son  prei)arados.  lleiini- 
do  el  número  de  doce,  á  puerta  abierta,  en  presencia  del  juez, 
del  secretario  y  de  las  parles,  el  abogado  de  la  qne  sostiene  la 
afirmativa  de  la  cuestión  contestada,  ó  la  misma  parte,  si  no  tu- 
viere abogado,  espoiidrá  breve  y  claramente  cual  es  la  deman- 
da y  \<x  contestación  (lacia — quienes  son  las  paites — que  es  lo  que 
ha  pasado  en  la  Corle— cuales  han  sido  los  alegatos —  cual  es 
la  naturaleza  de  la  accion-y  en  fin,  cual  es  el  punto  de  hecho 
alegado  á  qne  las  {.artes  se  han  contraído  y  que  someten  á  la 
decisión  del  Jurado,  y  producirá  sus  pruebas.  En  seguida  el 
abogado  de  la  parle  contraria,  ó  ella  misma  si  no  le  tuviere, 
espondrá  Jo  qne  tcn^a  que  alegar  en  contrario,  y  lo  probará; 
siendo  por  úllinií)  oida  otra  vez  la  parte  que  habló  primero. 

Art."  61.  Si  las  pruebas  fueren  de  testigos,  su  examen  se 
hará  públicamente  en  presencia  de  la  Corte  y  del  Jurado,  ju- 
rando los  testigos,  antes  de  dar  su  testimonio,  decir  la  veríhid, 
toda  la  verdíul,  y  nada  mas  que  la  verdad  relativamente  al  punta 
en  disputa  entre  las  partes. 

An  r."  62.  Si  los  testigos  no  comparecieren  por  la  simple  soli- 
-citud  de  las  partes,  á  moción  de  estas  puede  la  Corte  espedir 
una  orden  de  citación  en  la  forma  siguiente:  ,,A.  B.:  por  la 

presente  se  ns  ordena  comparecer  ante  la  Corle  de  el  dia.. . . 

para  testificar  la  verdad,  sogun  lo  que  podáis  saber,  en  un  asunto 
que  sigue  C.  D.  como  actor  contra  E.  F.  demandado;  en  inte- 
ligencia de  que  si  no  asistiereis,  incurriréis  en  la  multa  de. .. . 
y  responderéis  á  la  parte  por  los  perjuicios  que  vuestra  falta 
le  causare. =De  orden  de  la  Corte:  G.  H.  secretario." 

Art."  63.  De  esta  orden  dejará  al  testigo  una  copia  el  majis- 
trado  ejecutor,  alcalch",  ó  ])ersona  comisionada  para  ejecutar  la 
citación;  y  si  después  de  haber  sido  hecha  esta  debidamente,  y  de 
habérsele  asegurado  pagar  sus  espensas,  por  ir  al  lugar  en  que 
la  Corte  tiene  sus  audiencias,  por  el  tiempo  que  en  él  ha  de  per— 
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iT^anecer,  y  por  el  que  emplee  en  regresar,  descuidare  ó  reusare! 
comparecer;  probado  el  hecho,  y  constando  por  el  jnranventovo-,^ 
luntíirio  de  la  parte,  que  el  dicho  de  tal  testigo  es  importante 
para  la  decisión  de  la  causa,  la  Corte  podrá  mandar,  por  orden 
que  firmará  el  secretario,  prender  tal  testigo  y  traerle  á  la  Corte; 
y  si  en  ella  el  testigo,  sin  cansa  legal,  reusare  responder  ó  dar 
su  testimonio  en  la  causa,  podrá  la  Corte  multarle  en  cantidad 
que  no  pase  de  ciento  cincuenta  pesos,  ni  baje  de  diez,  y  con- 
denarle á  prisión  en  los  términos  que  dispone  el  artículo  464; 
del  Código  de  procedimientos  criminales;  quedando  ademas  su- 
jeto á  la  acción  de  la  parte  perjudicada  por  la  renuencia  ó  ne-- 
g-lijencia  en  testificar. 

Art.°  G4.  Ningún  testigo  en  causa  civil  estará  obligado  á 
comparecer  fuera  del  circuito  en  que  reside :  cuando  su  testi-- 
rnonio  fuese  necesario  podrá  la  Corte,  á  solicitud  de  parte, 
dar  comisión  al  juez  de  circuito,  ó  á  uno  de  los  jueces  de  paz, 
para  que  examine  á  dicho  testigo;  y  una  declaración  recibida 
de  esta  manera,  en  presencia  de  la  parte  contraria  ó  después 
de  haber  sido  esta  citada  debidamente,  con  advertencia  del  tiem- 
po y  lugar  para  presenciar  tal  declaración,  será  admitida  como 
prueba  en  el  juicio  de  la  causa. 

Art.°  65.  A  mas  del  caso  prevenido  en  el  artículo  anterior, 
puede  recibirse  fuera  de  la  Corte  la  declaración  de  un  testigo, 
por  comisión  de  la  misma  Corte,  cuando  la  edad  avanzada  del 
testigo,  ó  su  mala  salud,  no  le  permitiere  comparecer  en  el 
juicio,  ó  cuando  tuviere  necegidí^d  de  ausentarse  ántes  del  jui< 
ció;  dependiendo  la  decisión  de  un  punto  importante  de  la  causa, 
del  dicho  únicamente  de  tales  testigos,  mandará  la  Corte,  si  es- 
tuviere en  audiencia,  ó  el  juez  de  distrito  si  la  Corte  estuviere 
en  receso,  que  sean  examinados  como  se  ha  dispuesto  en  el  ar- 
tículo anterior;  y  en  tales  casos  el  testigo  será  interrogado  por 
]as  partes,  si  estuvieren  presentes,  y  firmará  su  declaración  con 
sn  nombre,  ó  harfi  en  ella  una  señal  si  no  pudiere  firmarla;  y 
certificando,  la  persona  comisionada  para  recibir  la  declaración 
que  se  ha  dado  en  su  presencia,  la  remitirá  cerrada  y  sellada 
al  secretario  déla  Corte  que  dió  la  comisión. 

Art."  66.  El  Código  de  pruebas,  que  manifiesta  las  que  son 
legales  tanto  para  lo  criminal  como  para  lo  civil,  contiene  todo 
lo  que  conviene  saber  á  los  jueces  y  jurados  respecto  á  la  d^ 
testigos;  sin  embargo^  pftFpce  conyenieute  espresa?  &quí,  que  lasf 
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iijos  artículos  que  preceden,  solo  pueden  ser  admitidas  como 
pruebas  acompaiiándolas  el  juramento  voluntario  de  la  parte 
que  las  presenta,  en  que  asegure  que  la  parte  contraria  La 
sido  citada  debidamente,  que  los  testigos  examinados,  por  en- 
fermos ó  ancianos,  no  pueden  comparecer  en  la  Corte,  ó  que 
lian  muerto;  sin  estos  requisitos  no  pueden  ser  admitidas,  á  no 
ser  por  consentimiento  de  las  partes,  quienes  tienen  derecho  no 
solo  de  oponerse  á  la  admisión  como  prueba  de  estas  deposi- 
ciones, sino  también  el  de  proponer  durante  el  juicio  escep- 
cíones  contra  la  fé  que  merezcan  los  testigos  de  la  parte  con- 
traria: lo  que  deben  hacer  públicamente  en  presencia  de  todos 
los  que  asistan;  y  do  la  misma  manera  deberá  decidir  acerca 
de  estas  escepciones  para  admitirlas  ó  desecharlas  el  juez,  si 
fuere  punto  de  derrclio,  ó  el  jurado  si  fuere  de  hecho:  y  si 
el  juez  en  su  decisión  ó  en  la  esposicion  ó  resumen  que  para 
este  juicii»  incidental  debe  hacer  al  jurado,  estableciere  mal  la 
ley,  ja  sei  por  ignorancia,  inadvertencia  ó  malicia,  la  parte 
agraviada  ó  su  abogado,  requerirá  al  juez  publicamente  para 
que  se  redacte  por  separado  aquel  resumen  y  se  le  entregue 
escrito  y  firmado  por  el  juez  para  ocurrir  á  la  Corte  de  ape- 
laciones. 

Art."  67.  Todo  testigo  legalmente  citado  para  compare- 
cer ante  una  Corte,  se  presentará  en  ella  de  sesión  en  sesión, 
hasta  que  se  determine  la  causa  para  que  fué  citado,  ó  hasta 
cpie  le  despida  el  juez,  ó  la  parte  por  cuya  solicitud  fué  ci- 
tado; quien  deberá  pagarle  sus  espcnsas  por  todo  el  tiempo 
que  esté  en  es[)ectativa,  lo  que  hará  efectivo  la  corte  ejecu- 
tivamente siempre  que  al  efecto  sea  requerida  por  el  mismo 
testigo. 

Art."  68.  Presentadas  y  discutidas  todas  las  pruebas,  el 
juez  hará  un  resúmen  de  ellas  y  de  lo  alegado,  tan  impar- 
cial  que  no  pueda  conocerse  cual  es  su  opinión,  y  públicamente 
en  presencia  de  las  partes  ó  de  sus  apoderados  y  de  sus  abo- 
gados si  los  tuvieren,  espondrá  al  jurado  este  resúmen  en  que, 
omitiendo  todas  las  circunstancias  superfinas,  indicará  en  que 
consiste  la  cuestión  principal— cual  es  el  punto  de  hecho  que 
ante  todas  cosas  importe  decidir — que  pruebas  se  han  dado 
conducentes  á  esta  decisión,  añadiendo  las  advertencias  que 
crea  necesarias  para  gobierno  del  jurado  y  esponiéndole  su 
opínioa  de  lo  que  resultí»  de  estas  pruebas  ó  deposiciones  rel^- 
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tivamente  á  los  puntos  de  derecfto. 

AiiT."  69.  De  este  resúmeii  quedará  una  razón  crrcuns-^ 
lanciada  por  escrito  en  el  espediente  que  formarán  los  docu- 
mentos que  se  hayan  presentado,  las  declaraciones  de  los  tes- 
tigos producidos,  unido  esto  á  las  otras  diligencias  escri- 
tas que  existan  en  la  oficina  sobre  la  misma  causa;  siendo  obli- 
gación del  Secretario  llevar  este  espediente  con  órden^  aseo  y 
claridad. 

Sección  3.° 
De  la  sentencia^ 

Art.°  70.  Después  de  oír  este  resumen  pronunciarán  los 
jurados,  si  el  asunto  fuere  muy  claro  y  pudieren  desde  luego 
convenirse;  mas  si  ofreciere  alguna  dificultad  que  ocasione  dis- 
cordia en  sus  opiniones,  se  retirarín  de  la  barra  á  la  sala  que 
les  sea  destinada  y  permanecerán  en  ella  hasta  convenirse:  pu- 
diendo  volver  á  la  Corte  todos  juntos  á  consultar  las  dudas 
que  ocurran  á  todos  ó  á  algunos  de  ellos,  y  regresar  de  nue- 
vo á  conferenciar;  mas  si  no  se  hubieren  convenido  al  con- 
cluirse el  término  de  las  audiencias  de  la  Corte,  irán  todos 
los  jurados  con  esta  al  circuito  donde  deba  abrir  sus  audien- 
cias según  la  ley. 

AuT."  71.  Antes  de  salir  el  jurado  de  la  Corte  para  pa- 
sar á  la  sala  de  sus  deliberaciones  deberá  organizarse  nom- 
brando entre  sus  individuos,  por  mayoría  absoluta  de  votos,; 
un  presidente  y  un  Secretario:  si  de  la  primera  votación» 
no  resultaren  nombrados  estos  funciouíuios,  los  nombrará  la 
Corte. 

Art.°  72.  Los  jurados  permanecerán  en  la  sala  deliberanxlo 
al  cuidado  del  majistrado  ejecutor  ó  de  algún  otro  oficial  de 
justicia  que  en  su  falta  destine  la  Corte;  y  no  les  será  permi- 
tido tener  ninguna  especie  de  distracción,  ni  otro  alimento  que 
pan  y  agua. 

Art.°  73.  Cuando  hayan  convenido  en  dar  por  unanimi- 
dad una  sentencia,  volverán  al  tribunal  de  la  Corte  donde  ú. 
presencia  del  juez  y  de  las  partes  ó  sus  procuradores,  pro- 
nunciará el  presidente  del  jurado  la  sentencia  en  que  se  ha- 
yan convenido,  y  esta  se  llama  sentencia  pública. 

Art.°  74.  Puede  también  darse  una  sentencia  privada  so- 
lo en  el  caso,  y  en  la  forma  siguiente;  cuando  la  Corte  hubiese-^ 
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levantado  su  audiencia  sin  que  el  jurado  haya  podido  con- 
venirse y  se  lograse  esto  faltando  mas  de  seis  horas  para  que 
la  Corte  vuelva  á  reunirse,  podrán,  si  hubieren  obtenido  per- 
miso de  la  Corte,  disolverse  los  jurados  dejando  escrita  y  se- 
llada la  sentencia  en  poder  del  presidente  y  quedando  obli- 
gados por  un  juramento  á  no  decir  á  persona  alguna  el  con- 
leiiido  de  la  sentencia  hasta  que  sea  publicada:  lo  que  se  ve- 
rificará por  el  mismo  presidente  en  la  próxima  audiencia  en. 
presencia  de  las  partes  y  de  todo  el  jurado;  mas  si  alguno  ó 
algunos  de  sus  individuos  dijeren  no  ser  la  sentencia  conve- 
nida, volverán  á  reunirse  hasta  convenir  unánimemente  en  la 
que  deba  sor. 

Art."  75.  Puede  ademas  ser  la  sentencia  especial,  y  esto 
lietie  lugar  cuaivílo  el  jurado  por  encontrar  íilguna  dificultad 
sobre  inteiijeiicia  de  la  ley  se  abstiene  de  pronunciar  defini- 
tivamente, y  se  limita  á  esjvoner  desnudamente  los  hechos  que 
le  parecen  j)Tolnidos,  coneluycnxlo  condicionalmente  con  que 
se  refiere  á  la  Corte,  para  que  si  considerándolo  lodo  juzga- 
re que  la  acción  intentada  por  el  acior  es  fundada,  el  jurado 
opinará  por  que  la  prueba  está  en  favor  del  actor;  j  en  elca* 
•so  contrario  en  favor  del  demandado. 

Art."  76.  Siempre  que  en  opinión  de  la  Corte,  por  haber 
solicitud  de  alguna  de  las  partes  ó  por  cualquier  otro  motivo, 
•conviniere  para  facilitar  la  decisión  de  algún  negocio,  que  el 
jurado  haga  una  vista  de  ojos  sobre  tierras,  edificios  ú  otro  ob- 
jeto semejante,  dispondrá  la  Corte  que  seis  de  los  jurados  no 
recusados  por  las  partes,  prestando  antes  juramento,  salgan  y 
Tayan  á  hacer  el  reconocimiento  que  convenga  bajo  el  cuidado 
de  dos  personas  que  designe  la  misma  Corte  para  que  los  con- 
fín zea  iv,  enseüen  los  objetos,  y  les  eviten  hablar  con  otros  que 
«ntre  sí  mismos. 

Art.°  77.  Puede  darse  la  sentencia  en  ausencia  del  de- 
imandado,  si  no  compareciese,  pero  no  en  ausencia  del  actor;  de 
cuya  falta  debe  inferirse  que  ha  abar.donado  la  prosecución;  y 
asi  debe  declararlo  la  Co-rte  condenándolo  en  las  costas. 

Aut."  78.  Si  la  sentencia  fuere  á  favor  del  actor  no  se  li- 
mitará <íl  jurado  á  pronunciar  sobre  los  puntos  contestados,  si 
lio  que  debe  ademas  fijar  la  cantidad  que  por  daños  y  perjui- 
cios debe  setisfaccrle  el  demandado. 

Aut."  79.  Toda  sentencia  debe  ser  escrita  por  el  Secreta- 
rio en  los  rejistros  de  la  Cortej  y  ctiaiido  ni  jurado  la  haya 


264 

oido  leer,  está  en  libertad  de  retirarse.. 


Capítulo  2." 

Del  fallo  y  sus  incidentes. 

Art."  80.  Después  de  los  alegatos  j  de  la  discusión  so- 
bre puntos  de  dereclio,  ó  de  la  sentencia  del  jurado  si  el  mo- 
tivo de  la  cuestión  es  la  duda  de  algún  hecho  ó  hechos,  ya, 
sea  esta  en  favor  del  actor  ó  del  demandado,  ó  especial,  ó  si 
el  actor  ha  abandonado  la  prosecución,  todo  lo  cual  debe  ser 
escrito  por  el  Secretario  en  los  autos,  sigue  el  fallo  de  la  Corte- 
para  el  cual  se  dan  las  reglas  siguientes. 

Art."  81-  Siempre  qué  incidentalniente  ocurra  en  el  cursa 
de  la  causa  alguua  duda  de  ley,  ya  sea  acerca  de  la  acciou  ó 
de  las  escepciones,  la  decidirá  la  Corte  con  citación  y  audien- 
cia de  las  partes;  pero  de  este  fallo- habrá  apelación  si  tuviere 
fuerza  de  definitivo 

Art.''82,  Fallo  definitivo  es  el  que  termina  la  acción:  pue- 
de ser  de  cinco  especies:  1.'  Cuando  los  hechos  son  confesa- 
dos por  las  partes  y  la  Corte  solo  determina  el  punto  de  de- 
recho. 2.°  Cuando  el  punto  de  derecho  es  admitido  por  las 
partes  y  la  contestación  se  versa  sobre  punto  de  hecho,  que  du- 
da la  Corte  y  decide  el  jurado.  3."  Cuando  hay  controversia 
sobre  el  hecho  y  también  sobre  el  derecho.  4."  Cuando  el  deman- 
dado admite  el  hecho  y  el  derecho,  y  sobre  su  confesión  ó  re- 
iteldia  se  dá  el  fallo.  5.°  O  cuando  se  da  por  falta  de  prose- 
cución, por  que  el  actor  convencido  de  no  venir  al  sosten  de 
su  acción  el  hecho  ni  la  ley  abandona  su  intento.  De  cual- 
quiera de  estos  modos  debe  darse  el  fallo  con  citación  de  las  par- 
tes, en  dia  cierto  y  en  audiencia  pública  de  la  Corte. 

Art.°  83.  Desde  que  el  demandado  comparece  á  conse- 
cuencia de  la  citación  por  la  demanda,  las  dos  parles  deben 
presentarse,  por  sí  ó  por  sus  apoderados,  de  sesión  en  sesión 
para  que  la  Corte  pueda  decidir  en  presencia  de  las  dos.  Si 
el  demandado  faltare  se  fallará  en  rebeldía,  y  si  faltare  el  ac- 
tor se  entenderá  que  ha  abandonado  la  acción  y  el  demandado 
será  despedido  sin  fijársele  dia  para  que  vuelva  á  comparecer; 
á  cuyo  fin,  si  aun  fuere  necesario,  será  precisa  otra  citaciony 
todo  debe  comenzar  de  nuevo. 

Akt."  84.  Si  por  ignorancia  ó  inadvertencia  de  los  liti?- 
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gantes,  ó  por  cualquiera  otro  rootívo,  los  hechos  sometidos  á 
la  decisión  del  jurado  no  fuesen  concluyentes,  y  resiiltareuna 
sentencia  insuficiente  para  determinar  quien  tiene  el  derecho, 
de  manera  que  la  Corte  no  pueda  conocer  en  favor  de  quien  deba 
fallar,  puede  mandar  á  las  partes  que  aleguen  de  nuevo,  y  las 
contestaciones  comenzarán  desde  el  punto  en  que  se  advierta  el 
error  ó  defecto. 

Art.°  83.  El' fallo  debe  pronunciarse  tres  días  después  de 
estar  rcjistrada  hi  s»ntencia  del  jurado,  si  en  este  término  no 
se  solicitare  nuevo  juicio  ó  no  se  impidiere  el  fallo. 

AnT.°  86,  Puccle  solicitarse  nuevo  juicio  por  cualesquiera 
de  las  causas  siguientes.  1."^  Por  que  no  se  haya  citado  á  una 
de  las  partes  para  el  juicio  ante  el  jurado,  2."  Porque  este  ha- 
ya sido  cohechado  para  dar  su  sentencia,  ó  por  que  haya  in- 
fluido en  ella  la  ])arte,  á  cuyo  favor  es  aquella,  de  cualquiera 
otra  manera.  3.'  Por  cualquier  acto  ilegal  por  parte  de  los 
jurados,  como  el  de  haber  recibido  alguno  de  ellos  una  carta,' 
(I  alguna  ])rueba  privadamente  de  alguna  de  las  ])artes,  ó  haber 
comido,  durante  sus  funciones,  á  costa  de  alguna  de  dichas  par- 
tes- 4."  Por  haber  sentenciado  sin  pruebas,  ó  contra  las  pruebas 
ó  ley  espresa,  5."  Por  ser  exorbitante  la  cantidad  designada  en 
la  sentencia  para  la  indemnización  de  daños  y  perjuicios.  6." 
Por  haber  sido  el  jurado  mal  instruido  ó  mal  dirijido  por  «1 
juez  para  emitir  su  sentencia.  7."  Por  haberse  descubierto  des- 
pués del  juicio  prueb.is  importantes  á  la  causa  que  no  pudie- 
ron ser  conocidas  de  la  parte  que  las  produce  con  una  dilijencia 
conveniente  en  su  oportunidad.  8.°  O  por  haber  sido  la  sen- 
tencia  decidida  por  suerte. 

Atit.*"  87.  Como  ninguna  Corte  puede  disolverse  dejando 
negocios  pendientes  y  debe  determinarlos  antes  de  pasar  á  otro 
circuito,  las  solicitudes  de  nuevos  juicios  deben  entablarse  deh- 
itro  de  los  dias  que  reslcn  del  tiiempo  de  las  audiencias. 

Art."*  88.  Para  conceder  nuevo  juicio  es  preciso  se  asegure 
á  la  Corte  bajo  juramento,  y  se  pruebe  la  existencia  de  alguna 
de  las  causas  comprendidas  en  el  artículo  86,  y  que  tal  prueba 
autoriza  á  presumir  que  no  han  sido  plena  y  legalmente  dis- 
cutidos los  medios  de  la  causa;  que  la  decisión  no  es  conforme 
á  justicia  y  á  las  verdaderas  consecuencias  que  resultan  del 
asunto,  y  que  la  importancia  de  este  merezca  un  segundo  exa- 
men, pues  siendo  de  poco  valor  no  debe  permitirse  nuera  jui- 
cio. 
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Art.«  89.  La  Corte  en  vista  de  una  solicitud  de  nuevo  jiií» 
cío  mandará  citar  á  las  partes  para  un  dia  determinado;  y  des- 
])ucs  de  haber  oido  sus  razones  en  favor  y  en  contra  de  la  so- 
licitud, determinará  acerca  de  ella  lo  que  estime  eotiveiiiente, 
y  su  decisión  será  escrita  en  los  autos  formados  á  consecuen- 
cia de  la  demanda:  cuidando  de  espresar  en  ella  no  solo  los 
puntos  que  se  hayan  probado  en  favor  ó  en  contra  de  la  so- 
licitud, sino  también  todo  lo  que  conste  personalmente  de  las 
causas  que  la  hagan,  ó  no,  justa. 

Art."  90.  Si  la  decisión  fuere  no  admitiendo  la  solicitud, 
podrá  ocurrirse  para  que  sea  revocada  á  la  Corte  de  apelacio- 
nes, á  quien  informara  el  juez  remitiendo  copia  de  la  decisión 
como  se  lea  en  los  autos. 

Art."  91.  Si  la  solicitud  fuere  admitida  se  convocará  un 
nuevo  jurado  para  el  próximo  término,  de  la  misma  manera 
que  se  convocó  y  formó  el  que  dió  la  sentencia  que  va  á  re- 
visarse; masen  el  segundo  juicio  no  podrá  sacarse,  ni  en  favor 
ni  en  contra  de  las  partes,  consecuencia  alguna  de  aquella  sen- 
tencia ni  del  fallo  de  la  Corte  en  que  concedió  el  nuevojui- 
cio;  sino  que  deberá  esponerse  de  nuevo  la  demanda  y  la  con- 
testación, como  si  nada  hubiese  precedido. 

Art."  92.  Pero  si  tuviere  lugar  el  nuevo  juicio  por  faltas 
cometida?  por  el  jurado,  pasará  la  Corte  al  fiscal  las  pruebas  que 
haya  para  que  persiga  de  oficio  á  los  delincuentes. 

Art.°  93.  Al  conceder  el  nuevo  juicio  puede  la  Corte,  si 
líallare  que  el  primero  fué  incompleto  por  falta  de  datos,  co- 
mo declaraciones  ó  documentos  que  pudo,  y  no  quizo  dar  ó 
presentar  la  parte  que  lo  solicita,  imponer  la  condición  de  que 
se  concederá  si  esplíca,  revela  ó  descubre  ciertos  hechos  bajo 
jnramento,  ó  presenta  tales  libros  ó  documentos  que  estén 
en  su  poder. 

Art."  94.  En  los  segundos  juicios  se  observará  todo  loque 
está  mandado  observar  para  los  primeros,  y  el  jurado  proce- 
derá en  aquellos  de  la   misma  manera  que  en  estos. 

Ar  r.o  95.  Ademas,  puede  impedirse  el  fallo  si  dentro  del 
término  de  tres  dias  de  estar  rejisirada  la  sentencia,  se  ocur- 
riere manifestando  haber  en  esta  tal  defecto  que  haria  absur- 
do el  fallo  que  se  diese  en  su  conformidad:  coma  si  la  senten-- 
cia  no  comprendiese  los  puntos  de  hecho  que  las  partes  so- 
ínetieron  al  jurado,  ó  si  el  hecho  mismo  no  es  suficiente  según 
derecho  para  fundar  una  acción. 
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Art.»96.  Puede  ademas  impedirse  la  ejecución  del  fallo  cuan- 
do por  haber  sido  pronunciado  en  rebeldía  ocurriere  la  par- 
te contra  quien  es,  dentro  de  los  ocho  dias  siguientes,  mani- 
festando y  comprobando  las  causas  que  justifiquen  á  juicio  de  la 
Corte  su  no  comparecencia  en  el  día  para  que  fué  citado;  y 
cu  este  caso  pondrá  el  juez  al  pie  del  escrito  de  oposición  al 
fallo:  „admit¡da  la  oposición:  notifiquese  á  la  parte  contraria"; 
y  el  juicio  tendrá  lugar  ocho  dias  después  precisamente.  En 
el  caso  contrario  pondrá  el  juez:  5,No  ha  lugar  la  oposición. 
Notifiquese";  y  firmará. 

Art.°  97.  La  solicitud  de  nuevo  juicio  ó  de  impedir  el 
fallo  tiene  por  inmediato  resultado,  cuando  ha  sido  hcciui  eu 
tiempo,  suspender  el  fallo  hüsta  que  sea  resuelta,  ya  por  la 
Corte  del  distrito,  ó  por  la  de  apelaciones. 

AiiT.°  98.  Si  pasados  los  tres  dias  de  estar  rejistrada  la 
sentencia  del  jurado  no  se  iiubiere  hecho  solicitud  de  nuevo 
juicio,  ó  de  impedir  el  fallo,  este  será  pronunciado  por  eljueí 
y  rcjislrado  testualmente  por  el  Secretario  y  firmado  por  el 
mismo  juez. 

Art."  99.  En  todo  fallo  se  hará  una  relación  clara  y  su- 
cinta de  la  causa  y  de  los  trámites  que  haya  tenido-se  espre- 
sarán los  nombres  de  las  partes  y  si  hubiere  habido  sentencia 
del  jurado  se  insertara  integra,  y  citándose  las  leyes  que  fun- 
dan la  decisión,  se  concluirá  con  esta  abajo  la  fórmula  de:  ,,A 
nombre  del  Estado  de  Guatemala." 

Art."  lOO.  Sin  embargo  de  lo  dispuesto  en  el  artículo  an- 
terior podrá  el  fallo  no  espresar  todo  lo  que  en  él  se  previene, 
si  por  los  reglamentos  que  deben  formar  las  cortes  para  fijar  la 
manera  de  proceder  ante  ellas,  dispusieren  que  el  rejistro  de  sus 
procedimientos  vaya  tan  claro  y  ordenado  que  el  fallo  venga  á  cer- 
rar los  trámites  que  há  tenido  la  causa,  leyéndose  estos  con  cla- 
ridad; siendo  en  tal  caso  el  proceso  el  verdadero  preámbulo  del 
fallo  escrito  correlativamente. 

Art."  101.  De  los  fallos  dirijidos  á  efectuar  el  pago  de 
alguna  suma  de  dinero  se  escribirá  ademas  por  el  Secretario  en 
nn  libro,  que  llevará  á  este  efecto,  titulado:  ,,estracto  de  fallos," 
una  razón  abreviada  en  orden  alfabético  según  los  nombres  de 
las  partes,  el  dia  en  que  el  fallo  fué  firmado  y  la  suma  á  que 
se  contralle,  distinguiendo  la  que  sea  por  deuda  ó  indemniza- 
ción de  la  que  sea  por  costas. 
Art^  102.  El  estracto  de  que  habla  el  artículo  anterior,  que  dehíe 
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hacerse  en  el  mismo  dia  en  que  el  juez  firma  el  fallo,  tiene 
por  inmediato  resultado  obligar  al  pago  de  la  cantidad  á  qué, 
dicho  fallo  se  refiere,  todos  los  bienes  raices  de  la  pertenen- 
cia del  deudor,  cualesquiera  que  sean  las  manos  á  que  pa- 
sen; y  esta  hipoteca  dura  un  año  después  de  firmado  el  fa- 
llo. Por  lo  que,  ¿i  esíe  fuese  satisfecho  ántes  del  término 
dicho,  deberá  la  parte  interesada  hacer  que  la  persona  que 
obtuvo  la  satisfacción,  comparezca  ante  el  juez  de  la  Corte, 
por  si  ó  por  apoderado,  á  manisfestarlo ;  y  en  tal  caso  el 
secretario,  por  orden  del  juez,  escr¡l)irá  en  el  libro  de  extrae- 
ios,  en  columna  dejada  al  efecto  frente  á  la  razón  ó  nv)ta 
del  fallo,  estas  palabras  satisfecho  el  dia  (espresando  en  se- 
guidas la  fecha  y  por  que  consta  que  ha  sido  salisfccho,  con 
su  firma)"  para  libertar  asi  el  deudor  sus  bienes  de  la  obli- 
gación á  que  estaban  afectos  en   consecuencia  del  fallo. 

Art.  IOj'.  La  inspección  del  libro  de  estrado  de  fallos,  que 
se  conservará  en  la  oficina  del  secretario,  no  podrá  ser  nega- 
da á  persona  alguna  que  la  solicite, 

Art.  104.  Para  los  fallos  verbales,  que  pucd'-ui  pronunciar 
los  jueces  de  circuito  y  los  de  distrito  en  demandas  de 
Jnenor  cuantía,  llevarán  un  libro  en  que  se  escribirán 
aquellas  circunstanciadamente,  espresando  con  claridad  los 
nombres  del  actor  y  del  demandado,  el  asunto  controvertido, 
los  fundameiitos  de  la  acción  y  de  las  escepciones,  la  mane- 
ra en  que  se  haya  hecho  la  citación,  si  han  comparecido  las 
partes,  ó  si  se  ha  fallado  en  rebeldía,  y  por  último  la  deci- 
sión, que  debe  ser  fundada. 

Art,  105.  Los  jueces  de  paz  llevarán  también  un  libro,  en 
que  escriban  sumariamente  los  fallos  que  pronuncien  en  las 
filaterías  para  que  están  autorizados. 

Art.  106.  Los  jueces  de  paz  y  de  circuito  y  los  secretarios 
de  las  Cortes  de  distrito  no  podrán  negar  los  testimonios  que 
se  les  pidan  de  los  fallos  escritos  en  los  libros  que  al  efecto 
se  les  manda  llevar,  y  los  darán  como  se  leen  en  dichos  li- 
bros, bajo  la   multa  de  cien  pesos. 

Art.  Í07,  Tampoco  podrán  negar  al  tribunal  superior  la 
inspección  de  dichos  libros  cuando  la  solicite  y  mande  :  es 
decir  los  libros  de  los  jueces  de  paz  á  la  Corte  de  paz  ó 
juez  de  distrito,  los  de  los  jueces  de  circuito  á  la  Corte  del 
distrito,  y  los  de  esta  á  la  de  apelaciones. 

Art.  -1Ó8.  Todo  fallo  será  notificado  dentro  de  tres  días  á 


la  parte  contra  quien  se  pronuncia  sino  hubiere  estado  pre- 
rsentie  ú  oirlo  pronunciar,  por  no  haber  comparecido  por  si  i 
kó<  por  apoderado  á  la  citación. 

Títuto  3." 

J)e  la  apelación  y  de  la  rexision. 

j,  Ca  pítulo  1.° 

De  la  apelación. 

•  Art.  109.  Si  tres  dias  después  de  notificado  el  fallo,  •ape- 
lare de  él  alguna  de  las  partos,  se  suspenderá  la  ejecución 
siempre  que  se  ofrezca  dar  liiuiia  por  la  cantidad  que  deter- 
mine la  Corte. 

Art.  1 10.  La  Corte  fijará  al  pie  de  tal  escrito  la  cantidad 
de  la  íiauza,  la  que  no  podrá  csceder  del  doble  del  valor 
del  objeto  en  ütijio. 

Art.  J II.  La  fianza  deberá  presentarse  dentro  de  los  siete 
dias  siguientes  cstendida  en  esta  forma:  "Sepan  cuantos  vie- 
ren la  presente  que  nosDtrus  A.  B.  y  C.  D.  (los  nombres  del 
apelante  y  de  su  fiador)  iu)s  obligamos  formalmente  á  pagar 
á  T.  E.  [el  nombre  de  la  persona  á  cuyo  favor  es  el  fallo] 

ó  á  quien    le  representare   la  cantidad  de  á  cuyo  pago 

cjuedamos  obligados  formalmente  no  solo  nosotros  sino  tam- 
bién las  personas  que  nos  representaren"  (sigue  la  fecha  y' 
las  firmas).  < 

Art.  112.  En  esta  fianza  deberá  entendérsela  obligación  de- 
pagar  la  suma  á  que  se  contrae  el  fallo,  las  costas  y  los  da- 
ños y  perjuicios,  si  el  apelante  no  prosigue  la  apelación,  ó 
si  no  obtiene  que  ^quel  sea  revocado, 

Art.  113.  -Constando  al  juez  que  la  fianza  es  buena  y  ver- 
dadera, admitirá  la  a|jelacioii  y  fijará  el  día  en  que  las  par- 
tes delien  presentarse  ante  la  Corte  de  apelaciones,  lo  que 
luirá  notificar  á  nna  y  á  otra. 

Art.  114.  En  este  caso  deberá  el  secretario  sacar  copia  de 
los  aatos  y  de  todos  los  documentos  anexos  á  ellos  y  unién- 
idola  al   escrito  de  apelación,  lo  entregará  todo  al  apelante. 

Art.  115.  La  notidcacion  de  estar  admitida  la  apelacíorí 
debe  iiacerse  á  la  parte  que  no  ha  apelado^  juntamente  €oa 
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la  citación  para  que  comparezca  en  el  día  scñalaJo,  aitte 
la  Corte  de  apelaciones,  por  copia  del  escrito  de  apclacioart 
que  dará  el  secretario  ó  su  sostituto,  la  que  será  entregada  ó  " 
dejada  en  la  casa  del  que  no  apeló  por  el  niajistrado  ejecu- 
tor ó  la  persona  á  quien  este  comisione  personalmente,  de- 
hiendo  el  que  ejecutare  esta  citación  informar  bajo  juramen- 
to á  la  Corte  de  apelaciones  del  dia,  hora,  y  manera  en  que 
la  haya  ejecutado. 

Art.  IIG.  Al  fijar  el  dia,  considerará  el  juez  la  distancia  en 
que  las  partes  se  hallan  de  la  Corte  de  apelaciones;  y  lo  ha- 
rá de  manera  que  tengan  un  dia  por  cada  tres  leguas. 

Art.  117.  La  obligación  de  la  lianza  quedará  en  poder  del 
secretario,  quien  la  entregará  á  la  persona  á  cuyo  favor  sea 
otorgada,  siempre  que  por  no  haberse  seguido  la  apelación 
ó  por  no  haberse  satisfecho  el  fallo  le  convenga  accionar  so- 
bre ella.  7 

Art.  118.  El  apelante  en  el  día  designado  por  el  juez  d& 
distrito  debe  presentar  á  la  Corte  de  apelaciones  su  es- 
crito de  apelación,  la  copia  de  los  autos  anexa  á  él  y  el 
informe  de  la  persona  que  haya  citado  á  la  parte  contraria, 
la  que  podrá  en  seguidas  comparecer  y  responder  á  la  ape- 
lación, manifestando  por  escrito  que  no  hay  motivo  alguno 
para  revocar  el  fallo  apelado;  y  la  Corte  de  apelaciones  en 
consecuencia  de  esto  tomará  conocimiento  de  la  causa,  pro- 
cediendo conforme  á  los  reglamentos  que  al  efecto  debe  ha- 
ber formado  para  fijar  el  orden  de  proceder  ante  ella,  en 
los  cuales  establecerá  que  los  fallos  interlocutorios  de  las 
Cortes  de  distrito  deban  ser  confirmados  ó  revocados  por  la 
de  apelaciones  á  la  simple  vista  de  dichos  fillos  sin  otros 
trámites.  Mas  ya  confirme  ó  revoque  no  podrá  espedir  man- 
damiento de  ejecución,  pues  en  el  caso  de  deberla  tener  al- 
guno de  sus  fallos,  deberá  dírijirlo  á  la  Corte  inferior  con^ 
una  orden  para  que  lo  ejecute. 

Art.  119.  Cuando  el  fallo  de  la  Corte  de  apelaciones,  re- 
vocando el  de  la  Corte  de  distrito,  sea  en  favor  del  actor" 
en  primera  instancia  y  haya  que  fijar  la  cantidad  de  la  in- 
demnización,^ ó  que  determinar  un  objeto  cualquiera,  la-  cau- 
sa será  á  este  efecto  devuelta  á  la  Corte  inferior. 

Art.  120.  Si  la  parte  que  no  apeló  no  hubiere  eompare^ 
eido  el  espresado  dia  y  constare  á  la  Corte  que  no  ha  habii» 
defecto  en  la  citación,  conocerá  de  h  causa  en  ausencia 
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ífe  aquella  y  fallará  conforme  la  naturaleza  del  caso  lo  re* 
quiera,  y  al  mérito  de  los  autos. 

Art.  121.  Cuando  el  que  apeló  no  «e  hubiere  presentado 
ante  la  Corte  de  apelaciones  en  el  término  señalado ,  ó  de 
cualquiera  otro  modo  hubiere  abandonado  la  apelación,  pro- 
bado el  hecho  á  satisfacción  de  la  Corte  de  distrito,  puede 
esta  á  solicitud  de  la  parte  contraria,  librar  el  mandamien- 
to de  ejecución  del  fallo  apelado,  quedando  á  la  misma  par- 
te derecho  para  repetir  contra  el  fiador  cuando  no  alcancen 
los  bienes  á  pairar  la  cantidad  á  que  ascienda  dicho  fallo. 

AuT."  122.  Todo  fallo  deliiiitivo,  ó  interlocutorio  con  fuer- 
za de  definitivo  ,  pronunciado  por  la  Corte  de  distrito  , 
podrá  ser  confirmado  ó  revocado  por  la  Corte  de  apela- 
ciones, siempre  que  haya  ido  á  su  conocimiento  por  apela- 
ción de  las  partes,  hecha  de  la  manera  antes  prevenida.  Pe- 
ro no  conocerá  de  ninguna  decisión  de  liecho  en  que  haya 
sentenciado  un  jurado,  las  que  solo  pueden  ser  revocadas  por 
■otro  jurado  en  los  caaos  ile  nuevos  juicios^  conforme  queda 
prevenido. 

AiiT.^  123.  Cuando  la  apelación  sea  de  un  fallo  pronunciado 
en  rebeldía,  en  que  los  hechos  no  han  podido  ser  examina- 
dos, y  fuere  preciso  someterlos  á  la  decisión  de  un  jurado, 
dis])ondrá  la  Corte  de  apelaciones  que  las  partes  concluyan  á 
este  efecto  determinando  con  claridad  los  puntos  que  deban  so- 
meterse al  jurado,  y  redactados  por  la  Corte  en  presencia  de 
las  partes,  serán  escritos  en  los  rejistros  de  la  misma  Corte,  y  una 
copia  de  este  resumen,  sellada  y  firmada  por  el  secretario,  serádi- 
rijida  al  juez  del  distrito  respectivo  para  que  haciendo  reu- 
íiir  un  jurado  los  someta  á  él,  recoja  la  sentencia  y  la  re- 
inita á  la  Corte  en  el  tiempo  que  se  le  fije. 

zVuT.°  124.  Cuando  la  Corte  de  apelaciones  confirme  el  fa»  ! 
lio  apelado,  podrá  condenar  al  apelante  á  pagar  á  la  parte 
contraria  los  daños  ó  intereses  á  que  á  sujuicio  tenga  derecho 
por  la  demora  que  causó  la  apelación;  mas  la  suma  de  ta- 
les daños  ó  intereses  no  podra  esceder  del  diez  por  ciento 
4ÍC.I  valor  del  objeto  en  litijio, 

-.  Art."  125.  Ningún  fallo  podrá  ser  revocado  por  defecto 
-de  forma  en  los  actos  del  procedimiento,  y  la  Corte  de  ape- 
lación procederá  y  fallará  teniendo  en  mira  solamente  la  jus- 
iicia  de  la  causa  y  la  ley,  sin  atender  á  las  imperfecciones 
í^ue  pufida  habei  en  los  procedimienlos. — Pero  esto  no  impe» 
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dirá  el  que  puéda  devolver  una  causa  á  la  Córfé  inferior  par^ 
que  sea  instruida  de  nuevo  cuando   la  justicia  lo  exija. 

Art."  i2(>.  No  se  admitirá  apelación  de  fallo  definitivo  si 
el  valor  del  ofijet  )  en  disputa  no  escediere  de  quinientos  pesos;: 
-  Art."  127.  Tampoco  se  admitirá  si  fuere  heclui  pasado  el 
año  y  un  dia  de  haberse  notificado  el  fallo;  pero  si  este  fuere 
contra  menores  podrá  admitirse  la  apelación  hasta  dos  arlos  des- 
pués de  cumplida  la  mayor  edad;  obteniilo  previamente  ua 
fallo  de  restitución,  por  haberse  probado  grave  daño.. 

Art."'  128.  La  apelación,  que  se  hiciere  dentro  del  año; 
pero  pasados  los  diez  dias  de  pronunciado  el  fallo,  será  admitida, 
sin  perjuicio  de  la  ejecución,  siempre  que  se  caucione  el  pago 
de  las  costas  del  juicio  y  los,  intereses  y  costas  de  la  cobranza^ 
de  esta  misma  obligación». 

Capítulo  2.» 

De  la  revisión.. 

Art.o  129.  Los  fallos  verbales  de  los  jueces  de  distrito  se»- 
rán  ejecutados  si  dentro  de  veinte  y  cuatro  horas  de  ser  noli? 
ficados  no  se  pide  la  revisión  de  ellos;  y  aun  asi  también  se 
ejecutarán,  si  dentro  de  tres  dias  no  se  presenta  fianza  por 
el  doble  de  la  cantidad  á  que  monta  el  fallo;  mas  si  se  cum- 
pliere con  uno  y  otro,  no  se  procederá  á  la  ejecución;  y  el  juez 
citando  á  la  parte  contraria  y  fijando  el  dia  en  quelas  dos  de- 
ben comparecer  ante  la  Corte  de  apelaciones,  remitirá  a  esta 
un  informe  de  lo  ocurrido,  junto  con  el  testimonio  del  fallo. 

Art.°  130.  En  las  revisiones  de  los  fallos  de  los  jueces 
de;  circuito,  de  que  conocerán  los  de  distrito,  se  procederá  en 
la; manera  dispuesta  en  el  artículo  anterior.. 

Art."  131.  Las  Cortes  de  apelaciones  y  de  distrito,  de- 
terminarán en  sus  reglamentos  la  manera  de  conocer  y  decidir 
estos  recursos,  sin  contrariar  lo  dispuesto  en  esta  ley.. 

Art.o  132.  Si  la  parte  que  no  pidió  la  revisión  acreditare,,  por 
certificación  de  la  Corte  ante  el  juez  de  quien  se  apeló,  que 
no  se  ha  presentado  el  apelante  á  continuar  la  apelación,  li- 
brará dicho  juez  el  mandamiento  de  ejecución  del  fallo  con- 
tra el  que  desertó  de- lai apelación,  ó  contra  sus  fiadores.,  si  tío 
se  le  encontraren;;  bienes; . 

Art.o  133.  La'  revisioa;  dé  los  fallos  de  los  jueces  de  paz 
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se  Uévaré  á-  Ta  Coi^te  de  píiz,  í(iie  formarán  dos  ó  mas  de  estos 
jiueces  en  los  lugares  donde  su  número  pase  de  tres.  r..  . 
-  Art..  134.  La  revisión  de  los  fallos  de  los  jueces  .de  paz, 
de  aquellos  lugares  donde  no  puede  haber  Corte  de  paJE,  seráj^ 
llevadas  al  j'uez  de  distrito,  quien  podrá,  aunque  la  Corte  esté  en 
receso,  conocer  de  estos  fallos,  confirmándolos  ó  revocándolos  des- 
pués de  haber  oido  á  las  partes. 

Art.  135.  Cuando  se  haya  pedido  la  revisión  de  un  falloi 
de'  un  juez  de  paz,  lo  que  debe  ser  dentro  de  veinte  y  cuatro  ho- 
ras de  la  notificación, el  juez  que  haya  pronunciado  el  fallo  exi- 
jirá  la  fianza  al  apelante  y  después  de  haberla  recibido  citará  á 
ta  parte  contraria  para  que  comparezca  ante  el  juez  ó  Corte  de 
paz  en.  el  tiempo  que  le  designe,  enviando  al  juez,  ó  al  secre- 
ta'rio  de  la  referida  Corte,  copia  certificada  del  fallo  cuya  revi- 
sión se  liaya  solicitado. 

Art.°  136,  Ya  sea  que  revoque  ó  que  confírme  la  Corte  de 
paz,  su  fallo  siempre  se  ejecutará  por  el  juez  que  pronunció  el 
fello  revocado  ó  confirmado. 

Art.°  137.  No  habrá  revisión  ni  otro  recurso  en  los  fa- 
llos' sobre  objetos  cuyo  valor  no  esceda  de  cinco  pesos. 

Art.°  138.  A  efecto  de  lacilitar  las  revisiones  de  los  jui» 
cios  verbales,  todo  juez  autorizado  para  conocer  de  ellos,  tendrá^ 
á  mas  del  libro  de  rejistro  de  tallos,  otro  en  que  escriba  suma- 
riamente los  nombres  del  actor  y  del  demandado-del  objeto  é 
importe  de  la  demanda-la  fecha  del  documento  ú  obligación  sí 
lo  hay-la  respuesta  dada  por  el  demandado-Ios  nombres  délos 
testigos  producidos  por  una  y  otraparte-y  la  fecha  del  fallo  pro» 
nunciado:  en  la  causa»-  ; 

TÍTULO  4.''  ) 

j 

Ejecución  (Jel  fallo,  cesión  de  bienes,  esperas  y  quita$,  y  ótraS' 
disposiciones  Jenerales  y  de  frecuente  uso  en  el  procedimiento' 

civiL- 

Capítulo  1.« 

Ejecución:  del  fallo»- 

Ajit."*'  139.  Si  tres  diás  después  de  pronunciado  un  fallo' 
sihi  intervención^  del  jurado^,  ó  isiete  dias>  después  d&  firmado  un^ 
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fallo  en  que  haya  intervenido  el  jurado,  no  se  hubiere  presentado 
apelación,  ó  moción  alguna  para  nuevo  juicio,  ó  para  impedir 
el  iallo,  á  solicitud  de  parte  interesada,  librará  la  Corle  el  man- 
damiento de  ejecución. 

Art.  140,  Siempre  que  el  fallo  sea  dirijido  á  hacer  cum- 
])lir  una  obligación  ó  cualquiera  otra  cosa  que  no  sea  el  pago 
de  alguna  cantidad  de  dinero,  se  notificará  por  una  copia  de 
dicho  fallo  que  dará  el  Secretario,  y  cuando  esto  no  bastare,  por 
informar  el  majistrado  ejecutor  ó  la  persona  á  quien  se  hayaco-- 
metido  la  inliniacion,  que  no  se  ha  cumplido  con  el  fallo,  á  so- 
licitud de  parte  interesada,  dará  la  Corte,  si  el  caso  lo  mere- 
ciere, un  mandamiento  de  secuestro,  que  producirá  los  efectos 
que  en  él  se  espresan;  y  será  en  la  forma  siguiente:  ,,El  Estado 
de  Guatemala  y  á  su  nombre  la  Corte  de.... al  majistrado  eje-; 
cutor  de. . .  .Se  os  ordena  por  el  presente  obligar  á  A.  B.  por  la 
ocupación  de  todos  sus  bienes  muebles  y  raices,  que  de  su  per- 
tenencia exisian  en  vuestro  distrito,  y  de  que  tomareis  posesión 
liasta  que  satisfaga  al  fallo  dado  por  esta  Corte  en  favor  de  C. 
D.  y  contra  dicho  A.  B.;  y  de  lo  que  hubiereis  practicado  en 
ejecución  de  este  mandamiento  informareis  a  esta  Corte  el  di^ 
(sigue  la  techa  con  espresion  del  dia  señalado,  la  firma  del  juez 
y  del  Secretario  con  el  sello  de  la  Corte.)" 

Art.o  141.  El  majistrado  ejecutor  á  quien  se  dirija  el  man- 
damiento de  secuestro,  deberá  ponerse  en  posesión  de  todos  los 
bienes  que  se  íe  manden  ocupar  y  sean  pertenecientes  á  la  per- 
sona contra  quien  se  dirija  tal  mandamiento;  percibir  las  rentas, 
alquileres,  réditos,  provechos  ó  productos  de  ellos,  y  mantenerlo 
todo  en  depósito  á  la  disposición  de  la  Corte,  hasta  que  se  le 
mande  alzar  el  secuestro:  lo  que  se  verificará  por  orden  de  la 
Corte,  tan  luego  como  se  haya  satisfecho  el  fallo  y  pagado  to- 
das las  costas. 

'  Art.°  142.  La  Corte,  según  la  naturaleza  del  caso,  podrá 
tiacer  efectiva  la  ejecución  de  sus  fallos  sobre  pago  en  dinero 
mandado  embargar  y  vender  los  bienes  personales,  muebles, 
derechos  y  acciones  del  deudor;  ó  en  falta  de  estos  embargar 
y  adjudicar  al  pago  las  rentas  ó  alquileres  de  los  bienes  rai- 
ces; ó  si  esto  no  fuere  bastante,  vender  los  mismos  bienes  raices; 
y  si  aun  no  bastaren  todos  los  bienes  que  se  encuentren  del  deu- 
dor y  este  no  presentare  fiadores  por  la  deuda,  á  solicitud  do 
'parte,  tnandar  prender  su  persona  y  reducirla  á  prisión. 
.i>¿  u.,ÁiBT.°  143.  lios  mandamientos  de  ejecución  deberán  diri- 
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jirse  al  majístrado  ejecutor,  y  cuando  fueren  para  el  pago  dé' 
dinero  por  deuda  ó  indemnización,  serán  concebidos  en  la  forma  si- 
guiente: „El  Estado  de  Guatemala  y  á  su  nombre  la  Corte  de.... 
Al  majistrado  ejecutor  de... .exijireis  de  A.  B.  [el  nombre  del  deu- 
dor] la  cantidad  de. ..  .por  deuda  ó  inderaniiacion  y  la  de....' 
por  costas,  en  que  se  le  ha  condenado  á  instancia  de  C.  D.' 
(el  nombre  del  que  obtuvo  el  fallo)  según  fallo  pronunciado 
por  esta  Corte. — Si  no  pagare  dentro  de  tres  dias  de  recon- 
venido liareis  que  produzcan  esta  suma  los  bienes  muebles,  que 
haya  de  su  pertenencia  en  el  distrito,  los  que  al  efecto  em« 
hargaróis  en  cantidad  suficiente;  mas  si  no  halláreis  en  vues- 
tro distrito  bienes  muebles  de  tal  pertenencia  en  cantidad  su- 
ficiente, haréis  que  tal  suma  sea  producida  por  bienes  raices 
que  haya  en  vuestro  distrito  y  pertenecieren  á  dicho  A.  B.  eí 
dia  de....[aqui  se  espresa  el  dia  en  que  fué  escrito  el  fallo  en  el 
estrado  de  fallos^  los  que  embargaréis  cualesquiera  que  sean  las 
manos  á  que  puedan  haber  pasado,  y  entregaréis  dichas  sumas 
en  esta  Corte  juntamente  con  el  presente  mandamiento  para 
que  sea  satisfecho  el  referido  fallo  el  dia  (aqui  el  dia  que  fije 
la  Corte  atendidas  todas  las  circunstancias).  Dado  en  (el  lu- 
gar y  la  fecha,  firma  el  juez  y  el  secretario,  y  lleva  el  sello 
de  la  Corte.)" 

AuT."  144.  El  primer  efecto  de  la  espedicíon  desemejante 
mandamiento,  es  obligar  desde  el  dia  en  que  se  le  entregó  al 
majistrado  ejecutor  ó  comisionado,  los  bienes  personales,  es  de- 
cir los  muebles,  semovientes,  derechos  y  acciones  del  deudor, 
por  la  cantidad  á  que  monte  la  deuda  y  las  costas. 

Art."  145.  Si  el  majistrado  ejecutor  fuere  interesado  ó  poc 
otro  motivo  pareciere  á  la  Corte  no  á  propósito  para  la  eje- 
cución del  mandamiento,  haciendo  constar  en  sus  minutas  di- 
cho motivo,  podrá  dar  la  comisión  á  otra  persona  siempre  que 
sea  arraigada  en  el  Estado,  tenga  conque  responderá  la  can- 
tidad que  debe  producir  la  ejecución,  y  preste  juramento  ea 
manos  de  un  juez  de  desempeñarlo  legalmente. 

Art."  146.  El  majistrado  ejecutor,  ó  el  comisionado  suyo 
ó  de  la  Corte,  al  recibir  el  mandamiento  de  ejecución  escribirá 
á  su  respaldo  el  dia  y  la  hora  en  que  lo  haya  recibido,  y  si 
el  deudor  se  encontrare  en  su  casa  deberá  pasar  á  ella  y  mos- 
trarle el  mandamiento  de  ejecución,  é  intimarle  el  pago  de  la 
cantidad  que  reza,  y  ademas  los  derechos  del  majistrado  eje- 
cutor. Si  no  se  1^  encontrare  se  le  ayisará  por  esciito  del  con-; 


tjenido  del  mandamiento,  poniendo  el  aviso  en  "  manos  de  maí 
persona  de  la  casa  que  sea  niajor  de  catorce  años. 

AuT."  147,  Si  pasados  tres  días,  coíMprendido  el  en  que 
se  dio  el  aviso,  no  se  hubiere  hecho  pago  de  la  .cantidad  de- 
Lida  y  los  derechos  del  inajistrado  ejecutor,  procederá  este  á 
embargar  bienes  muchles,  derechos  y  acciones,  y  en  su  defecto 
raices,  en  cantidad  que  juzguen  suficiente  dos  padres  de  fa- 
milia vecinos  y  honrados,  para  asegurar  el  pago  de  la  cantidad 
mandada  exijir;  y  dará  al  deudor,  si  puede  encontrársele,  una 
lista  de  los  artículos  embargados,  ó  la  dirijirá  á  su  casa, con 
prevención  de  que  debe  comparecer  para  nombrar  un  valua- 
dor. 

AuT.°  148.  El  majistrado  ejecutor  será  el  depositario  de 
los  bienes  emhargados  y  responderá  de  ellos  en  todo  caso,  mé- 
nos  en  el  de  incendio  ó  muerte  de  animales  no  causada  por* 
élji  ni  que  sea  efecto  de  su  neglijencia. 

AnT.°  149.  Los  bienes,  después  de  valuados  por  las  per- 
sonas <^ue  designen  el  deudor  y  el  acredor,  ó  el  majistrado  ejC'* 
cutor  solo,  si  no  lo  hicieren  aquellos  después  de  requeridos  para 
ello,  sisón  muebles  serán  vendidos  en  pública  almoneda  á  los 
quince,  dias,  y  si  son  raices  á  los  treinta,  dándoee  un  pregón; 
cada  cinco  dias  para  los  primeros  y  cada  diez  para  los  seJ 
gundos.  '  ' 

Art.'*  150.  Los  pregones  se  darán  en  los  lugares  píiblicos 
acostumbrados,  ó  en  los  que  señalare  la  Corte  del  distrito  por 
sus  reglamentos  jenerales  y  de  la  manera  que  en  estos  se  haya 
dispuesto.  '■  ■  i 

Art."  151.  Si  el  dia  señalado  para  el  remate  no  hubiere 
pagado  el  deudor  la  cantidad  que  debe  producir  la  ejecucioii' 
y  todas  las  costas  legales,  procederá  el  majistrado  ejecutor  á 
Iq.  venta  de  los  bienes  embargados,  que  rematará.en  quien  mas 
diere  al  contado  ó  con  las  condiciones  de  crédito  en  que  con- 
venga al  acredor,  siempre  que  las  esprese  por  escrito  bajo  su 
firma.  Pero  no  podrá  venderse  ningún  efecto  embargado  por 
méuos  de  las  dos  terceras  partes  de  su  valor,  á  no  ser  que 
convenga  en  ello  el  deudor  y  lo  esprese  también  por  escrito. 

Art."  152.  Si  el  dia  señalado  para  el  remate  no  hubiere 
postor  por  las  -dos  terceras  partes  del  valor  estimativo  de  los 
bienes,  señalará  el  majistrado  ejecvitor  otro  dia  que  será  por 
lo  meaos  diez  dias  después  para  iosmueljlesy  veinte  páralos 
íbices,  d3.íiáa  en  eUps  dos  pregiones  paaa  estos  y^  una  para  aque- 
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líos;  y  llegado  el  referido  dia  los  rematará  en  quien  mas  die- 
re sobre  la  mitad  del  valor  estimativo  de  dichos  bienes. 

Art.*  153.  De  consentimiento  del  acredor  y  del  deudor, 
espresados  por  escrito,  podran  variarse  estos  términos  en  los 
que  ellos  designaren. 

Art.»  154;.  Cuando  el  embargo  hubiere  recaído  sobre  efec- 
tos perecederos  lo  avisará  el  raajistrado  ejecutor  al  juez  de  dis- 
trito, y  con  orden  de  este  podrá  venderlos  sin  guardar  los  tér- 
minos. 

Art*  155.  Las  ventas  á  que  se  refieren  los  artículos  an- 
teriores deben  celebrarse  de  dia,  entre  la  salida  y  caida  del 
sol,  á  hora  señalada,  y  en  el  lugar  público  determinado  desde 
ántes,  y  anunciado  todo  esto  en  los  pregones. 

Art.»  156.  El  majistr^do  ejecutor  llevará  «n  libro  en  que 
debe  escribir  exacta  y  fielmente  todas  las  ventas  hechas  por  él, 
espresando  la  fecha,  los  artículos  vendidos,  el  nombre  del  com- 

{)rador  y  el  precio  que  haya  pagado;  y  la  inspección  de  este 
ibro  no  podrá  negarse  á  persona  alguna  que  la  solicite. 

Art.»  157.  Las  ventas  de  que  se  trata  en  los  artículos  an- 
teriores dan  al  comprador,  ya  sea  de  muebles  ó  raices,  todos 
los  derechos,  títulos  y  pretensiones  que  la  persona  contra  quien 
se  ha  hecho  la  ejecución  podia  tener  en  los  bienes  vendidos, 
con  esta  diferencia:  si  fueren  bienes  muebles,  derechos  y  accio- 
nes, todos  los  derechos,  títulos  é  intereses  que  dicha  persona 
podia  tener  en  ellos  el  dia  en  que  se  entregó  el  mandamiento 
de  ejecución  al  majistrado  ejecutor;  y  si  fueren  raices  todos 
los  derechos,  títulos,  intereses,  acciones  y  pretensiones  que  di- 
cha persona  podia  tener  á  ellos  el  dia  en  que  se  rejistró  el  falla 
en  el  libro  de  estrado  de  fallos. 

Art."  158.  Para  hacer  efectivo  lo  dispuesto  en  el  artículo 
anterior  el  majistrado  ejecutor,  que  autorize  la  venta  hechaea 
consecuencia  de  un  mandamiento  de  ejecución,  en  presencia  de 
dos  testigos,  dará  al  comprador  un  título  en  la  forma  siguienteí 
jjPor  cuanto  yo  A.  B.  majistrado  ejecutor  del  distrito  de.... 
en  virtud  de  haber  recibido  un  mandamiento  de  ejecución  que 
me  fué  dirijido  contra  los  bienes  de  C.  D.,  á  consecuencia  de 
demanda  de  E.  F.  he  embargado  [aquí  se  inserta  la  descrip- 
ción del  objeto  ú  objetos]  y  habiéndolo  espuesto  en  venta  pú- 
blica conforme  á  la  ley,  G.  H.  lo  ha  comprado  en  el  precio 
de.... que  confieso  haber  recibido:  por  tanto  sea  notorio  á  to- 
dos los  que  vieren  la  presente  que  yo  dicho  majistrado  eje- 
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ciitor,  habido  en  consideración  lo  espuesto,  y  en  virtud  de  la 
lev,  declaro  haber  vendido  al  referido  G.  H.  lo  siguiente  [aqoi 
esplesa  el  objeto  íi  objetos  vendidos]  coii  todos  los  derechos, 
títulos-  y  pretensiones,  ó  acciunes  que'diclio  C.  tenia  en 
él  el  dia  [aqui  se  espresa  el  dia  del  rejistro  del  fallo  si  fue- 
ren bienes  raices]  para  él  y  sus  succesores  para  siempre.  En 
fe  de  lo  cual  firmo  y  sello  el  presente  documento  [sigue  ía 
feciia  y  la  firma  del  majistrado  y  de  los  dos  testigos] . " 

AuT."  159.  Estos  títulos  ó  escrituras  de  venta  serán  es- 
pedidos por  el  majistrado  ejecutor  dentro  de  ocho  dias  des- 
pués de  hecha  la  venta,  dejando  otro  tanto  escrito  en  su  re- 
gistro, de  que  será  un  testimonio  el  que  dé  al  interesado;  y  este 
testimonio  sino  tuviere  entre-reuglonados,  rascaduras  ó  borro- 
nes, será  recibido  como  prueba  decisiva  de  lo  que  contiene  en 
cualquier    tribunal  del  Estado. 

Art"  160.  Si  el  majistrado  ejecutor  informare  á  la  Corte 
que  no  ha  encontrado  en  su  distrito  ■  bienes  pcrienccientes  >al 
deudor,  que  embargaren  cumplimiento  del  mandamiento  de  ejfe- 
cncion,  y  el  acredor  pidiere  la  prisión  del  deudor,  la  Corte 
dará  la  orden  para  que  se  ejecute;  mas  si  ya  preso  el  deudor 
hiciere  cesión  de  todos  sus  bienes,  reservándose  únicamente  siis 
vestidos,  su  cama,  y  los  instrumentos  de  su  oficio,  no  pasando 
todo  esto  del  valor  de  cincuenta  pesos;  aunque  aquellos  no  ai- 
caneen  á  satisfacer  el  todo  de  la  deuda  no  podrá  continuaren 
prisión  si  el  acredor  no  se  obliga  á  costear  la  manutención  djel 
preso:  á  este  efecto  el  lunes  de  cada  semana  deberá  el  acre- 
dor entregar  á  la  persona  á  cuyo  cargo  están  los  presos  el  im- 
porte de  la  manutención  de  toda  la  semana,  el  que  fijará  la 
Corte  según  la  condición  del  preso,  no  pudiendo  pasar  de  dos 
reales  diarios;  y  si  llegado  el  mártes  no  se  hubiere  enttegado 
dicha  cantidad  será  puesto  en  libertad  el  preso,  y  el  acredor 
aunque  puede  siempre  repetir  contra  los  bienes  de  su  deudor, 
no  podrá  pedir  su  prisión  después  que  haya  sido  puesto  en 
libertad  por  dicha  causa. 

Art.°  161.  Considerando  la  ley  la  casa  del  ciudadano  co- 
mo un  asilo  donde  no  puede  sufrir  violencia,  el  funcionario 
comisionado  para  ejecutar  la  prisión  por  deudas  no  podrá  en- 
trar á  la  casa  de  habitación  del  deudor,  debiendo  acecharla 
ocasión  de  prenderle  en  otra  parte.  Mas  si  ya  aprendido  esca- 
pare, ó  tocado  pov  el  comisionado  huyere,  en  tales  casos  sí 
podrá  aquel  entrar  á  la  casa,  y  aun  forzar  la  puerta;  si  se  le 
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negate  la,  entrada,  para  ejecutar  en  ella  la  prisión. 

Art."  162,,  Mientras  se  construye  la  casa  de  detención 
que  debe  haber,  según  el  código  de  reforma  y  disciplina  dtf 
las  prisiones,  las  que  se  bagan  por  deudas  serán  en  edificio 
separado;  y  no  podrán  pasar  de  tres  años. 

Art.°  163.  Mientras  no  se  hayan  agotado  estos  recursos, 
es  decir,  el  embargo  y  venta  de  los  bienes  del  deudor  ó  la  ce- 
sión compulsada  por  la  prisión,  no  podrá  precederse  contra 
los  fiadores,  si  los  hubiere,  ú  no  ser  que  estos  hayan  renun- 
ciado espresa  mente  la  escusion  y  compulsión  del  deudor.  Mas 
si  á  consecuencia  de  la  orden  de  prisión  del  deudor,  contestare 
el  majistrado  ejecutor  que  no  le  ha  encontrado,  con  este  in- 
forme, podrá  el  acredor  perseguir  á  los  fiadores. 

AuT.°  J64.  Como  las  fianzas  de  la  naturaleza  de  que  se 
trata  en  el  artículo  anterior;  contienen  la  obligación  condicio- 
nal de  que  el  deudor  pagará,  ó  que  se  constituirá  yjreso,  ó  de 
que  de  no  hacer  uno  i'i  otro,  pagarán  los  fiadores,  llegado  este  ca- 
so por  no  haber  tenido  lugar  los  otros  dos,  el  acredor  se  pre- 
sentará al  juez  de  distrito  justificándolo,  y  en  consecuencia 
dará  orden  dicho  juez  para  que  se  haga  entender  á  los  fia- 
dores espongan  en  el  dia,  que  debe  designar  el  mismo  juez, 
por  qué  no  pagan  la  cantidad  á  que  se  obligaron;  y  si  no  es- 
pusieren motivos  suficientes,  ó  el  deudor  no  se  presentare  preso 
en  el  dia  designado,  procederá  el  actor  contra  los  fiadores  co- 
mo lo  hubiera  hecho  contra  el  deudor  en  el  estado  que  tenga 
el  procedimiento,  sacando  al  efecto  el  mandamiento  de  ejecu- 
ción  contra  ellos.  ,    '  . 

Art."  165.  Son  motivos  suficientes  para  no  ser  compcli- 
dos  los  fiadores— no  estar  obligados — haber  pagado  el  deudor  ó 
Jos  fiadores — ó  no  haberse  cumplido  la  condición  del  pago  pa- 
ra uno  ú  otros. 

CAPÍTULO  2." 

-»b  niiibn-,'  k-^J^^Mo^  de  bienes,  esjjeras  y  ^uitag^^^i  o 

-.f.;'  1"'.     .  '        '  '•     ' '  ;  :'V  ",     ■  ■ 

Art."  166..  Si  alguno  preso  por  deudasno  hubiere  dentro  de 
los  dos  meses  que  siguieren  al  dia  de  su  detención,  satisfecho  á  su 
acredor  ó  acredores,  podrá  el  acredor  por  deuda  que  pase  de  qui- 
nientos pesos,  ó  los  acredores  cuyos  créditos  lleguen  unidos  á 
,1a  cantidad  de  setecientos  cincne.ita  pesos,  pedir  al  juez  de  dis- 
j^jritp,  xj  í^df  circuitp  cfl  .que  el  deudor  esté,  pr(^q,  se  requiera  |y 
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oblig'ití  á  este  á  presentar  una  lista  de  todos  sus  bienes  hecba 
hajo  juramento,  y  á  hacer  cesión  de  ellos  en  favor  de  sus  a- 
credores. 

Art."  167.  El  juez  ante  quien  se  hiciere  esta  solicitud  po- 
drá ordenar  al  preso,  presente  dentro  del  término  que  le  de- 
signe, que  no  podrá  ser  menor  de  cinco  dias,  una  lista  exacta 
dé  todos  sus  bienes,  hecha  bajo  de  juramento;  y  haciendo  en  el 
acto  la  entrega  á  la  persona  ó  á  las  personas  nombradas  por 
los  acredores  como  se  dirá,  tendrá  derecho  al  beneficio  de  ce- 
sión como  si  él  mismo  la  hubiera  solicitado.  Pero  si  el  deudor 
rehusare  hacer  la  entrega  de  los  bienes,  habiendo  sido  á  este 
efecto  requerido  ó  citado,  convencido  de  tal  falta,  será  desti- 
nado á  trabajos  por  tiempo  que  no  baje  de  dos  años  ni  esceda 
de  diez. 

Art."  168.  Un  deudor  que  quiera  gozar  del  beneficio  de 
cesión,  deberá  presentar  en  el  término  de  treinta  dias  después 
de  su  prisión  su  solicitud  á  la  Corte  de  distrito,  haciendo  en 
ella  el  informe  de  las  circunstanx^ias  en  que  se  encuentra,  di- 
ciendo quienes  son  sus  acredores,  cual  su  residencia,  y  la  na- 
turaleza y  el  monto  de  sus  acredurias  respectivas,  y  acompa- 
fiando  una  lista  de  todos  sus  bienes,  tanto  muebles,  como  rai- 
ces, y  ademas  aquellos  á  que  pueda  tener  derecho  por  heren- 
cia, reversión,  esperanza  ó  de  cualquiera  otra  manera;  firmando 
una  y  otra  con  su  nombre  y  afirmándolas  bajo  su  juramenta 
(que  prestará  ante  cualquiera  juez  autorizado  para  recibirlo. 
Al  presentar  este  informe  y  lista  entregará  al  Secretario  de  la 
Corte  dicho  deudor  todos  sus  libros  de  cuentas  si  fuere  mercader  ó 
negociante.  El  juez  en  vista  de  tal  solicitud  y  documentos  pro- 
verá:  „cítese  á  los  acredores"-fijará  eldia  en  que  estos  deban  com- 
parecer, ya  en  casa  del  mismo  juez,  ó  en  su  audiencia,  á  efecto 
de  esponer  sus  motivos  de  oposición  ála  solicitud.  El  Secre- 
tario hará  estas  citaciones  cuidando  de  darles  la  mayor  publi- 
cidad. 

Art.»  169.  Cuando  los  acredores  comparezcan  tendrán  de- 
techo  para  interrogar  al  deudor  en  presencia  del  juez  sobre 
todo  lo  que  concierna  á  sus  negocios;  y  si  la  Corte  quedare 
satisfecha  de  la  claridad  y  regularidad  de  las  cuentas  del  deu- 
dor, [de  sus  libros  si  fuere  mercader  ó  negociante]  y  de  los 
documentos  que  las  acompañan;  y  que  los  dos  tercios  de  sus 
acredores  en  número  y  en  valor  consienten  en  que  sea  puesto 
«n  libertad,  entregando  él  todos  sus  bienes  á  los  síndicos  nom- 
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brados  con  aprobación  de  la  Corle  por  los  acredores,  y  hacien* 
do  el  juramento  arriba  dicho,  será  puesto  en  libertad  y  con- 
siderado como  si  nada  debiese. 

Art."  170  Siempre  que  se  juzgue  que  los  intereses  délos 
acredores  ausentes  pueden  sufrir  por  no  haber  persona  que  los 
represente,  la  Corte  ó  juez  ante  quien  el  deudor  haya  sido  pre- 
sentado, nombrará  alguna  persona  capaz  que  los  defienda,  cu- 
yo trabajo  será  indemnizado  debidamente.  > 

Art."  171.  Ningún  acredor  de  un  deudor  insolvente  ten- 
drá derecho  á  votar  en  pro  ni  en  contra  de  su  prisión,  si 
no  ha  probado  previamente  que  es  tal  acredor  por  la  exhibición 
de  escritura  pública,  ó  de  privada  apoyada  en  su  juramento 
y  en  las  otras  pruebas  que  puedan  dar  á  conocer  á  la  Corto 
la  naturaleza  y  el  orijen  de  la  deuda,  de  modo  que  no  le  quede 
duda  alguna  sobre  su  realidad. 

Art."  172.  Si  los  acredores  no  comparecieren  por  sí  ó  por 
sus  apoderados,  ni  manifestaren  de  cualquiera  otra  manera  las 
causas  que  tengan  para  pedir  que  el  deudor  continua  en  la 
prisión,  entregando  este  sus  bienes  á  sus  acredores  y  prestando 
el  juramento  arriba  dicho,  será  puesto  en  libertad  un  dia  des- 
pués de  cumplido  el  término  fijado  por  la  Corte  para  la  con- 
currencia de  los  acredores. 

Art.»  173.  Si  los  dos  tercios  en  número  y  en  valor  de 
los  acredores  presentes  no  convinieren  en  la  libertad  del  deu- 
dor, nombrará  la  Corte  para  examinar  mas  ampliamente  los 
asuntos  de  este,  tres  comisarios,  cuyo  deber  será  tomar  inme- 
diatamente conocimiento  de  dichos  asuntos  y  convocar  al  efec- 
to una  junta  de  acredores;  y  á  fin  de  dar  al  negocio  la  ma- 
yor claridad  posible,  podrán  los  comisarios  citar  testigos,  exa- 
minarlos bajo  juramento  sobre  todo  lo  que  pueda  concernir 
á  dichos  negocios;  examinar  los  libros  de  cuentas  y  todos  los 
documentos  del  deudor,  y  estendiendo  actas  de  todas  sus  ope- 
raciones las  presentará  á  la  Corte,  firmadas  por  ellos,  acom- 
pañando su  informe  que  será  el  estracto  de  dichas  actas.  £1 
juez  tres  dias  después  de  recibir  este  informe  fijará  el  dia  ea 
que  el  deudor  deba  comparecer  ante  él,  citando  previamente  álos 
acredores;  y  después  de  oir  á  estos  y  á  aquel,  si  le  pareciere  no  ha- 
ber habido  fraude  y  que  se  ha  hecho  la  cesión  debidamente  pon- 
drá en  libertad  al  deudor;  pero  cuando  presumiere  que  ha  habido 
fraude,  ó  hubiere  sido  acusado  de  él  por  alguno  de  sus  acredores, 
continuará  el  deudor  preso  hasta  que  un  jurado  que  será  convocado 
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«jinedia tímente" para  conocer  de  'esté  |íunto,  sentencie  lo  que 
Id  pareáca  jiislo;  )y  cuajulo  llegue!  este  caso  entregará  al  8e- 
crctario  el  acrcdor  ó  acredores  una  esposicion  que  contenga 
los  hechos  en  que"  se  funde  la  acusación  de  fraude,  sobre  la 
cual  replicará  el  deudor,  y  si  el  jurado,  después  de  haber  oida 
todas  las  prnebas  producidas  sobre  ios  puntos  en  contestación, 
encuentra,  bajo  la  dirección  de  la  Corte,  qne  el  deudor  no  es 
culpable  de  fraude,  será  inmediatamente  puesto  en  libertad  y 
considerado  como  si  nada  debiese;  pero  debe  entregar  todos 
sus  bienes  á  los  síndicos  nombrados  á  este  efecto  y  hacer  el 
juramento  arriba  dicho.  Al  contrario  si  el  jurado  encuentra  que 
el  deudor  es  culpable,  su  prisión  será  en  el  interior  de  la  cár- 
cel y  quedará  privado,  para  siempre  del  beneficio  de  cesión, 
r  ír:  Artw^  174.  Los  acredores  que  no  convinieren  en  el  lugar 
que  los  comisarios  les  hayan  dailo,  lo  manifestarán  por  escrito 
á  los  mismos  coráisarios,  quienes  harán  ventilar  el  nogocio  ante 
los  mismos  acredoies  y  lo  pondrán  por  escrito  en  el  punto  mas 
claro  de  vista,  y  si  aun  después  de  esto  no  estubieren  con- 
formes, lo  manifestarán  por  escrito  al  juez  concluyendo  por 
íijar  los  puntos  que  debe  decidir  el  jurado,  si  fueren  de  he- 
(cho  dudoao,  ó,  los  qué  debe  declarar  el  juez  si  fueren  de  de-- 
reclio;  y  en  tal  caso  el  juez  convocará  un  jurado,  ó  fijará  un' 
dia  para  la  decisión,  según  fuere  el  caso. 

Art."  175.  Nadie  gozará  de  este  beneficio  si  no  ha  re- 
sidido en  el  Estado  un  año  por  lo  ménos  antes  de  presentarse 
solicitándolo.  /         '  ; 

Art."  176.  El  juramento  de  que  se  ha  hablado  en  los  ar- 
tículos anteriores,  que  debe  prestar  todo  deudor  antes  de  ser 
puesto  en  libertad,  debe  ser  concebido  en  los  términos  siguien- 
tes: „Yo  A.  B.  en  presencia  del  Todo-poderoso  juro  solem- 
neníente  que  la  lista  firmada  y  presentada  por  n)i  en  este  mo- 
mento contiene  la  declaración  verdadera,  entera  y  exacta,  como  lo 
entiendo,  de  todop  los  bienes  raices  muehles  y  efectos  que  me  per- 
tenecen, de  todaslas  cantidades  que  se  me  deben  á  mi  ó  á  cualquie- 
ra otra  persona  en  mi  nombre,  de  todas  las  acciones  y  contratos 
por  los  cuales  debe  serme  pagada  alguna  cantidad  en  lo  suce- 
«ivo,  y  de  todos  los  beneficios  ó  ventajas  que  puedan  tocarme,  que 
-no  tengo  ni  tiene  otra  persona  por  mis  tierras,  dinero,  accio- 
<nes,  ni  otra  propiedad  mueble,  ó  inmueble,  hipoteca  ni  espe- 
.ranza,  mas  que  las  espresadas  en  la  lista  que  presento? 
y  que  directa  el  indirectamente  no  be  vendido  ú  ocultado,  lú 


dispuesto  de  btra  manera,  dé  parte  alguna  de  iinis"-' bienes  con 
designio  de  asegurarlos,  ni  de  sacar  algún  provecho  ó  ven- 
taja de  ellos,  ni  para  defraudar  á  ninguno  de  misaoredores." 
y  este  juramento  será  transcrito  por  el  secretario  ^eav  los  je- 
jistros  de  la  Corte,  donde  podrán  verle  siempre  que  quieran  los 
acredoresi        ,•   .  .  i    .       -       .¡  I  ;i    ,  i- 

Art."  177,  Los  jueces  de  circuito  unidos  á  los  ¡juces  de  paz 
designarán,  cada  uno  en  su  circuito,  los  límites  de  calle  jtinto 
á  los  edificios  destinados  á  prisión  por  deudas,  de  donde  no 
puedan  pasar  los  presos;  quietaes  tendrán  -  deteclio  á  ;;g<?«ar  de 
estos  límites  si  dieren  fianza,  á  satisfacción  del  magistrado  eje- 
cutor, ú  del  alcalde  si  estuvieren  al  cuidado  de  cate,  enla  que 
se  obligue  el  fiador  á.  pngar  cierta  cantidad  en  beneficio, de  las 
obras  de  utilidad  del  pueblo,  si  el  deudor  traspasare  ,  dichos  Jí- 
mites,  til 

Anr."  178.  Para  gozar  del  beneficio  de  cesión  bastará  al 
deudor  fijar  su  solicitud  en  la  puerta  de  la  prisión;  pero  no 
puede  hacerlo  si  no  estuviere  ya  preso  á  consecuencia  de  la 
demanda  de  uno  de  los  acredorcs. 

Art.»  179.  Nadie  gozará  del  beneficio  de  cesión  si"  apa- 
rece que  con  intención  de  gozarle  ha  vendido  ii  obligado  tres 
iíinescs  ántes  de  su  prisión  alguna  parte  de  sus  bienes,  ya  sea 
por  título  oneroso  ó  lucrativo,  ó  que  ha  consentido  un  f^JJo, 
ó  dispuesto  de  cualquiera  otra  manera  de  ellos,  coji  el  fin, de 
defraudar  á  sus  acrednrcs  ó  dar  una  injusta  preferencia  á  uno 
sobre  otros;  no  bastando  para  gozar  de  tal  beneficio  que' estos 
traspasos,  enajenaciones,  hipotecas  ó  efectos  de  tal  fallo  con- 
sentido indebidamente,  sean  nulos  y  no  puedan  producir  efecto 
alguno. 

Art."  180.  Si  después  de  otorgado  el  beneficio  de  cesión  apa- 
jeciere  que  el  deudor  habia  ocultado  alguna  parte  de  sus  bie- 
nes, que  era  falsa  la  lista  que  dió  de  ellos,  oque  de  cualquiera 
otra  manera  había  faltado  á  la  verdad  de  su  juramento,  se 
procederá  contra  él  como  si  no  hubiese  obtenido  el  beneficio, 
y  criminalmente  según  las  disposiciones  del   código  penal. 

Art."  181.  Desde  el  momento  en  que  el  deudor  presenta  ba 
solicitud  de.  cesión,  deben  cesar  las  .ejecuciones  decreta.das,  coíi- 
.tra  sus  bienes.  .  ¡  :         ,  '  ,     .  ;  > 

Art.'  182.  Los  jueces  de'jcircuito  autorizarán  las  esperasi;  que 
los  acreedores  concedan  á.  sus  deudores,  y  recibirán  las  fianzas 
que  estos  deben  otorgar  cuando  fueren  mercaderes  ó  negocian- 
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tes  y  la  espera  llegue  á  cinco  años,  cuidando  de  no  proceder 
á  estos  juicios  sin  estar  citados  todos  los  acreedores  con  un  mes 
\de  anticipación,  y  sin  estar  presentes  por  lo  ménos  las  dos  ter- 
ceras partes  de  ellos  representados  en  valor  y  en  número,  que 
es  el  de  votos  que  debe  concurrir  para  la  concesión  de  esperas;  y 
si  estas  fueren  concedidas  estenderán  una  acta  circunstanciada 
de  cuanto  hubiere  ocurrido  en  su  presencia,  la  que  firmarán  con 
él  los  acreedores  y  el  deudor. 

Art."  183.  Igualmente  podrán  estos  jueces  autoriza! 
la  quita  ó  rebaja  que  los  acreedores  hagan  á  sus  deudo- 
Tes,  siendo  en  la  misma  manera  que  el  artículo  anterior  obli- 
gatoria á  la  iiiinoria  aquello  en  que  convengan  las  dos  terceras 
partes  de  los  acredores;  pero  estos  dos  tercios  deben  compu- 
tarse tambiea  en  número  de  personas  y  en  el  valor  de  sus  cré- 
ditos. 

Capítulo  3." 
Disposiciones  generales. 

ÁRT."  184.  Los  jueces  de  circuito  podrán  cometer  la  ejecu- 
ción de  sus  fallos  verbales  á  los  alcaldes,  y  deberán  observar- 
se las  mismas  reglas  que  quedan  establecidas  en  cuanto  fueren 
adaptables,  quedando  al  efecto  facultad  á  las  Cortes  para  com- 
prender esta  materia  en  sus  reglamentos jenerales  según  loque 
¡observen  en  sus  respectivos  distritos. 

Art.<^  185.  Los  jueces  de  paz  ejecutarán  por  medio  de  sus 
comisarios  los  fallos  que  dieren  sobre  las  materias  en  que  pue- 
den tomar  conocimiento. 

Art.  186.  Todos  estos  jueces  observarán  en  sus  procedimien- 
'  tos  las  reglas  que  son  prescritas  en  el  código  de  pruebas;  y 
llegando  el  caso  de  obrar  ej  ecutivaraente  tendrán  presentes  los 
artículos  35.  y  46  de  dicho  código. 

Art.  187.  Siempre  qué  se  preesente  demanda  sobre  deuda 
'Contra  una  persona  que  está  para  ausentarse  perpetuamente  del 
Estado;  y  que  esto  no  permita  el  seguir  un  juicio  ordinario; 
ó  contra  una  persona  que  resida  fuera  del  Estado,  ó  que  no 
■se  sepa  su  paradero,  ó  que  se  oculte  de  modo  que  no  pueda 
citársele  ni  obligársele  á  contestar  la  demanda,  con  tal  que 
• 'todo  esto  y  la  existencia  de  la  deuda  se  pruebe  ante  la  C  or- 
te,  ó  ante  el  juez  si  aquella  no  está  en  audiencias,  podrá  la 
Corte  ó  el  juez  dar  orden  al  majistrado  ejecutor  respectivo 
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para  que  embargue  los  bienes  del  demandado.  Esta  orden 
será  estendida  por  el  secretario  y  concebida  en  los  términos 
siguientes:  Al  Majistrado  ejecutor  de. ...  Habiéndose  probado 
suficiehtemente  ante  la  Corte  del  distrito  ( ó  el  juez  si  este 
fuere  el  caso)  por  C.  D.  que  E.  F.  le  es  en  deber  (aqni  la  can- 
tidad) y  que  dicbo  deudor  se  ha  ausentado  (ó  está  para  au- 
sentarse, según  el  caso)  se  os  ordena  en  consecuencia,  embar- 
gar los  bienes  de  E.  F.  que  haya  en  vuestro  distrito  hasta 
la  cantidad  á  que  monta  la  deuda  con  las  costas,  dando  noti- 
cia de  esta  orden  por  copia,  que  dejareis  de  ella  en  el  último 
lugar  en  que  haya  tenido  su  residencia  el  demandado,  y  por 
cedulón  que  fijareis  en  la  puerta  de  la  Iglesia  parroquial. 
De  todo  lo  cual,  escribiendo  al  respaldo  de  esta  órden  la  ma- 
nera en  que  la  hubiereis  ejecutado,  daréis  aviso  á  la  Corte,  re- 
mitiéndola el  dia  (aqui  se  espresa  el  dia  del  retorno  y  sigue 
la  fecha  y  la  firma]." 

Art.*  188.  El  magistrado  ejecutor  al  proceder  á  la  eje- 
cución de  esta  orden  hará  un  inventario  de  los  bienes  que  em- 
bargue y  lo  remitirá  á  la  Corte  para  que  esta  en  su  vista  pue- 
da proceder  al  examen  y  decisión  de  la  demanda,  á  cuyo  efec- 
to nombrará  un  defensor  del  deudor  ausente,  si  este  no  hubie- 
re dejado  apoderado.  La  Corte  á  solicitado  del  defensor  ó  apo- 
derado, después  de  estar  los  bienes  asegurados,  podrá  diferir 
el  juicio  para  el  dia  que  juzgue  conveniente. 

Art.  189.  En  caso  de  un  embargo  de  esta  naturaleza,  po- 
drá el  deudor  ausente  obtener  el  desembargo,  si  se  presentare  y 
probare  á  satisfacción  de  la  Corte,  ó  del  que  hubiere  dado  la 
orden,  que  los  hechos  en  que  esta  se  fundó  eran  falsos,  ó 
que  no  hablan  sido  espuestos  con  verdad;  ó  que  tiene  escepciones 
legales;  ó  dando  al  majistrado  ejecutor  fianza  suficiente  con 
promesa  de  salir  á  la  demanda  en  el  juicio  y  someterse  al 
fallo  de  la  Corte. 

AuT."»  190.  Pero  no  podrá  darse  una  orden  de  embargo, 
si  á  mas  de  lo  dicho,  no  se  presentare  fianza  por  parte  del  que 
la  solicita  en  doble  cantidad  de  la  suma  demandada,  cuando 
la  Corte,  no  satisfecha  de  las  pruehas,  la  exijiere;  y  en  la  que 
se  obligue  el  fiador  á  pagar  al  reputado  deudor  ausente  todos 
los  perjuicios  que  el  embargo  le  cause,  caso  de  que  acredite  que 
la  orden  ha  sido  obtenida  ilegalmente.  Esta  fianza  será  recibida 
y  conservada  por  el  secretario  en  su  archivo,  unida  á  la  de- 
manda en  cuya  virtud  se  hubiere  espedido  la  orden  de  embargo, 
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Aar."  191.  Es,  ademas,  requisito  para  que  pueda  sel  es2 
pcJiJa,  el  que  el  actor,  ó  su  apoderado,  juren  existir  tal  deuda,* 
y  que  es  eii  la  cantidad  espresada  en  la  demanda. 

AiiT.°  193.  El  embargo  podrá  recaer  sobre  toda  clase  de 
bienes,  ya  sean  muebles  ó  r'aicos,  dinero,  efectos,  ó  créditos  que 
á  su  ñivor  tenga  el  deudor  ausente. 

Art.o  193.  El  que  se  lialle  en  el  caso  de  solicitar  una  orden 
de  embargo,  puede  al  efecto  pedir  y  obtener  declare  bajo  ju- 
ramento Ciialquiera  persona  que  él  sospeche  ser  poseedora  de 
bienes  que  son  pertenecientes  al  deudor  ausente  ó  escondido,  y 
proceder  en  su  caso  contra  esta  persona  como  contra  el 
principal  deudor.  En  consecuencia,  si  se  probare  que  tal  persona 
está  para  dejar  el  Estado  se  la  podrá  obligar  á  dar  fianza  de 
que  se  presentará  á  responder  ante  la  Corte,  ó  ante  el  juez,  aun 
cuando  se  acredite  que  la  cantidad  que  debe  no  es  de  plazo 
cumplido.    .  , 

,  ^  Art.°  194;.  En  el  juicio  podrá  el  actor  producir  pruebas 
dé  lustrumentos  ó  testigos  contra  las  respuestas  que  se  hayaa 
dado  á  sus  interrogatorios,  como  en  todos  los  demás  casos  de 
esta  naturaleza,  dando  primeramente  aviso  á  la  parte  contraria; 
y  si  se  probare  la  existencia  de  algunos  bienes  cualesquiera 
que  sean  las  manos  en  que  ellos  estén,  responderán  al  fallo, 
íi  lo  obtuviere  el  actor  contra  el  demandado. 

.  Art.  195.  Igualmente,  siempre  que  se  pruebe,  con  documeri-? 
tos  ó  testigos,  la  acción  por  parte  del  actor  al  cumplimiento 
de  una  obligación,  y  que  la  persona  que  debe  satisfacerla  está 
para  ausentarse  por  mas  de  un  año  del  Estado,  no  estandola 
Corte  en  audiencias,  ó  no  permitiendo  la  naturaleza  del  negocio 
las  demoras  de  un  juicio,  podrá  el  juez  del  circuito  prevenir 
ál  demaiidádo  no  se  ausente,  ó  que  en  caso  de  hacerlo  deje  fianza 
de  contestar  a  la  demanda  y  responder  á  las  resultas  del  jui- 
cio en  las  próximas  auclieucias. 

■  Art.'=  196.  Comoel  objeto  de  esta  reforma  «o  es  solamente 
obviar  las  causas  de  demora  innecesaria  y  ruinosa  á  los  li- 
tigantes sino  tatnbien  alejar  los  medios  que  el  sistema  actual  fa- 
cilita á  la  malicia  para  confundir  la  verdad  y  dificultar  la  re- 
paración de  los  agravios  reales  ó  personales  sufridos  por  los 
habiíarites  del  Estado,  esta  ley  tiene  por  objeto,  que  nadie  sea 
atacado  en  sus  derechos  por  procedimiento  alguno  legal  sin 
que  haya  sido  advertido  previamente,  pero  de  modo  que  el  deu- 
dor no  pueda  sacar  ventaja  de  esta  advertencia  para  burlar&Q, 
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de  la  justicla-que  tocia  queja  ó  demanda  sobre  objeto  cuyo  va- 
lor esceda  de  doscientos  pesos,  sea  exacta  y  precisamente  de-^ 
terminada  por  escrito,  y  que  se  responda  á  cíla  con  la  misma 
precisión  y  puntualidad-que  establecida  la  cucstiou,  sea  de  de- 
recho ó  de  liecho,  la  decida  en  el  primer  caso  el  juez  después 
de  una  detenida  discusión,  y  en  el  segundo  la  lije  de  una  ma- 
nera incontestable  el  jurado,  después  de  un  examen  escrupu- 
loso é  imparcial-que  se  corrijan  los  yerros  que  ocurranj  en 
uno  ú  otro  de  estos  dos  modos  de  decidir,  por  accidente,  por 
equivocación,  ó  por  malicia-y  en  fin  que  se  asegure  la  ejecu- 
ción del  fallo  cuando  nada  pueda  alegarse  para  impedirlo.  Los 
jueces  penetrados  de  tales  objetos,  cuando  no  hallen  en  esta  ley 
ó  en  el  código  de  pruebas  las  reglas  de  un  procedimiento  cual- 
quiera, y  fuere  adaptable  alguna  disposición  del  Código  de  pro- 
cedimientos criminales,  la  aplicarán  sin  perjuicio  de  ponerlo  des- 
pués en  conocimiento  de  la  Lejislatura. 

Comuniqúese  al  Consejo  Representativo  para  su  sanción. 

Dado  en  Guatemala  á  veinte  de  Agosto  de  mil  ochocientos 
treinta  y  seis. — José.  A.  Azmitia,  Diputado  Presidente. — Ig- 
nacio Solis,  Diputado  Secretario. —  Vicente  Casado,  D.  Srio. 

Sala  del  Consejo  Representativo  del  Estado  de  Guatemala 
en  la  Corte,  á  veinte  y  cinco  de  Octubre  de  rail  ochocientos 
treinta  y  seis.  Al  Gcle  del  Estado. — Pedro  José  Vulenziiela, 
Presidente'  José  Maria  Cobar,  Secretario. 

Guatemala  Octubre  26.  de  1836.  Por  tanto:  Ejecútese, 

-^-Mariano  Galvez. — El  Srio.  jral.  del  despacho —  C.  Solazar. 

Por  disposición  del  S.  P.  E.  se  inserta  en  el  Boletín  ofi- 
cial para  los  efectos  convenientes. 

Guatemala  Octubre  26.  de  18SG. 


Carlos  Salazar, 
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